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P R O L O G O 

Al realizar el presente trabajo, lo hago 
con el fin de aumentar el caudal de mis conoci-
mientos porque cofüdrlero que cuando eJ. hombre sa 
b • • • 'l • • • T e mas, es mas 11t L put'il s1 m1srno y esta en pos.i 
bilidades de ~yu<lar a sus semejantes aportando ~ 
un grano de arena para eJ rn<:!joramiento de Ja so
ciedad en que se desenvuelve. 

Siendo la sociedad un enorme laboratorio vi 
viente, considero tambi6n que cada cambio impor~ 
tante que en ella se verifica, es motivo de minu 
ciosa investigación porque cada una de sus nor-~ 
mas y fundamentalmente las de conducta externa, 
sufren cambios que d!a a dia van modificando la 
estructura social que muchas veces va en contra 
y en detrimento de la propia sociedad. 

Es aquí donde debe encauzarse la actividad 
del abogado para que mediante su participación -
directa mejore la actitud del individuo para que 
la justicia y la libertad que desea no se con--
vierta en injusticia y libertinaje, por lo tanto 
el campo del abogado no solamente debe circuns-
cribirse a las prácticas en la tribuna judicial, 
sino es necesario explayar su campo de acción en 
beneficio de la comunidad. 

,'. ~- .:.d:cgo J..; cinc¡,¡ aí'los de estudios y con la ex
pos i ci6n de la ciencia del derecho que aprendí -
de mis maestros en sus cátedras en la querida Fa 
cultad de Derecho, aunado con los esfuerzos apor 
tados de mi parte y con deseos fervientes de ser 
abogado, creo estar en condiciones de seguir es
tudiando e investigando el vasto campo de esta -
ciencia. 

Agradezco el decidido apoyo que me presta-
ron los seftores Licenciados Fernando Ojesto Mar
tinez (q.e.p.d.) y Calíxto Cámara Le6n, el prime 
ro al inicio de mi Carrera y el segundo, porque-
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con su atinada direcci6n y orientaci6n, han he-
cho posible la realización del presente trabajo. 

R.F.R.R. 



3 

I N T R o o u e e 1 o N 

En torno al campo de los negocios jurfdicos, 
hace su presencid la f lgura juridica que dentro 
del ~mbito del derecho, recibe el nombre de man
dato. El mandato constituye en t€rmlnos genera
les, una de l<lH variadas formas de la representa 
ci6n, siendo tsta el g&nero y el mandato una d; 
sus especies. C<lbe hacer notar que el mandato -
se asimila al contrato de prestaci6n de servi--
cios dentro de los contratos en particular. 

El mandato, como regla general, pues hay ca 
sos en que no se admite, opera en todos los neg; 
cios juridicos. Cuando un negocio no es efectui 
do directamente por la persona interesada, éste
puede efectuarlo a travfis de otra persona. En -
este caso, estaremos frente a la institución ju
rídica llamada representación, cuyo fin es susti 
tuir la voluntad de otra persona para llevar a ~ 
cabo la conclusi6n de un negocio jurídico, de 
tal manera que dicho negocio surta efectos inme
diatos ya sea en favor o en contra, no de la per 
sona que lo ha efectuado, sino de la persona a ~ 
cuyo nombre e interés se ha celebrado. 

El maestro Agustín García L6pez señala que 
"la representación es la instituci6n jurídica -
cuya subjetivación puede llevarse a cabo volun-
tariamente o por ministerio de la ley y en vir-
tud de lo cual una persona llamada representan-
te tiene la facultad o el poder jurídico de rea
lizar un hecho jurídico o de crear una situación 
jurídica, en nombre, por cuenta o en interés de 
otra persona llamada representado, bajo el con-
cepto de que una como la otra, pueden ser perso
nas físicas o morales dentro del ámbito o esfera 
para lo cual la representaci6n fue otorgada". 

La representación es aplicable por regla ge 
neral a todos los negocios jurídicos, excepción 
hecha del testamento, la emancipaci6n, la adop-- l 
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ci6n, cte., qu0 &on actos personalisimos, pue~ -
solamente puede llevarse <l cabo por su dUtor. 

En las p~ginds siguientes, h<lremo& mención 
al contrato de rna11dato judicial que Cb el tema -
centr<ll de este t~dbdjo, n0 sin antes de hacer -
un pequefio rccor<lut<lrio sobre el contrato comu -
fuente de las obligaciones y despu~s hacer refe
rencia al contrato de mandato en general y as! -
ordenar nuestra~ ideas para hacer el referido es 
tudio del mandato judicial, ya que este contrat~ 
reviste caracteristicas especiales que son moti
vo de exposición con el fin de distinguirlo de -
los dem&s tipos de mandato. 
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CAPITULO PRIMERO 

EL MANDATO 

GENERALIDADES 

1 .- DEFINICION Y CONCEPTO DEL CONTRATO EN GENE
RAL 

Para tener una idea m5s o menan clara del ~ 
tema fundamental del presente trabajo que es el 
mandato judicial, y antes de hacer referencia al 
mandato en general, habremos de hacer mención a 
manera de recordatorio, de lo que es el contrato 
en particular. 

El contrato como primera fuente de las obli 
gaciones, es una de las especies del acto jurídI 
co, recordando que a este acto se le define com; 
una manifestación de voluntad que tiene por obje 
to crear consecuencias jurídicas, consistentes~ 
en la creación, modificación, transmisión o ex-
tinción de derechos y obligaciones. Esta es la 
definición general del acto jurídico que compren 
de todas sus especies, entre los cuales se pue-~ 
den citar los actos jurídicos unilaterales, y -
los actos jurídicos bilaterales. 

Los actos jurídicos unilaterales son aque-
llos en cuya formación interviene una sola mani
festación de voluntad y se puede citar como ejem 
plo de ellos el testamento. Esta clase de actos 
requieren para su existencia que únicamente haya 
una manifestaci6n de voluntad que es la del au-
tor, en cambio los actos jurídicos bilaterales, 
son aquellos en cuya formación intervienen dos o 
m5s manifestaciones de voluntad complementarias, 
es decir, aquellos que se forman necesariamente 
por medio del acuerdo de voluntades, por ejemplo, 
el contrato. 
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Estos actos juridicos bilaterales requieren 
pnra su existencia del concurso de voluntade8 
l l iJ m ad a e o ns en t i miento . l~ n tal v .ir· tu el , el i ,:: h o 
consentimiento viene a ser un elemento esencial 
suyo y su ~usencia daria lugar a la inexistencia. 

Los adjetivos unilateral y bilateral, se -
han emp1eddo p~,r la doctr1na pdrd t't!fc1 irLos la!!_ 
to a los a et os ju r 1 d .i e o:; e o m o d 1 os (; 0 n l ratos , -
lo que ha dado lugar J una confusi6n que hace me 
nester hacer una aclaraci6n. 

En los p6rrafos que anteceden se especifica 
ron las connotaciones de actos juridicos unilat; 
rales y bilaterales. Es así que el contrato, e~ 
tanto que es acto jurídico, es siempre bilateral, 
puesto que siempre intervienen dos partes en su 
celcbraci6n. Pero en tanto que es contrato y to 
mando en cuenta las obligaciones que crea, pued; 
ser unilateral o bilateral. 

Los contratos son unilaterales cuando crean 
obligaciones s6lo a cargo <le una de las partes, 
y son bilaterales cuando crean obligaciones a -
cargo de ambas partes. Como puede verse, áCtos 
jurídicos unilaterales y bilaterales y contratos 
unilaterales y bilaterales, son conceptos distin 
tos que 6nicamente tienen en coman los adjetivoi 
unilateral y bilateral, pero con un significado 
distinto, porque tratAndose de los actos jur!di
cos la unilateralidad y bilateralidad, se refie
re al número de voluntades que intervienen en su 
formaci6n; a diferencia de lo que sucede en mate 
ria de contratos, pues al tratarse de éstos, la 
unilateralidad o bilateralidad se refiere al he
cho de que las obligaciones derivadas del contr~ 
to, sean a cargo de una sola parte o de ambas 
partes. 

El C6digo Civil vigente para el Distrito Fe 
deral en su articulo 1792, define al acto juridI 
co bilateral, sin emplear el vocablo acto jur!<ll 
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co sino el de convenio. Dispone este artículo -
q u e " e o n ven .í o es e 1 a e u e r d o d e d os o m á s p e r s o - -
nas para crear, transferir, modificclr o extin--
guir obligaciones". 

SegGn la anterior definici6n, las funciones 
que corresponden al convenio son las mismas que 
tiene el acto juridico en la definici6n que se -
dio con antericri<lad. 

Ahora bien, de esas cuatro funciones, el ar 
tículo 1793 del mismo Código Civil atribuye dos 
al contrato, por lo que el contrato viene a ser 
una especie del acto jurídico y particularmente 
del convenio en atención a que el artículo 1793 
dispone: "Los convenios que producen o transfie 
ren las obligaciones y derechos toman el nombre 
de contratos". 

2.- ELEMENTOS DEL CONTRATO 

El acto jurídico y consecuentemente su espe 
cie, el contrato, está compuesto por varios ele~ 
mentes que se clasifican en dos categorías que -
son: 

a) Elementos de existencia, y 
bl Elementos de validez, 

Los primeros que también reciben el nombre 
de elementos esenciales, son el consentimiento y 
el objeto. Sin estos elementos el acto jurídico 
es inexistente. 

Los segundos o sean los elementos de vali-
dez, son la capacidad, la forma, la ausencia de 
vicios del consentimiento y la licitud. 

Todos estos elementos son necesarios para -
que el acto jurídico pueda producir la plenitud 
de sus efectos, pero en el caso de que falte al-
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guno de estos elementos, el acto juridico s~ 
existe aunque afectado de unn causa de nulidad, 
que s:i llegara a ::;ui' declarada judicialmente en 
una sentencia, destr·uir:ia en forma r·etroactiva -
los efectos que se derivdran del i:lLto nulo. 

Tnmbién puede suceder que a pesar de que 
falte un elemento de validez y por lo mismo el -
acto est~ afectado de nulidad, si nunca se llega 
ra a declarar dicha nulidad a trav~s de una sen~ 
tencia, podía prescribir la acci6n de nulidad. -
En este caso, el acto jurídico que careciere de 
algunos de sus elementos de validez, podía quedar 
completamente eficaz reuniendo todos sus elemen
tos, en virtud de que sue efectos no fueron des
truidos por una sentencia. 

El maestro Rafael Rojina Villegas, refirí~n 
<lose al convenio, dice que éste tiene dos funci; 
nes, una positiva que es crear o transmitir oblI 
gaciones y otra negativa que es modificar o ex-~ 
tinguir dicha~ obligaciones. 

Dentro de la terminología jurídica, se ha -
hecho una distinción entre contrato y convenio, 
al contrato se le ha dejado la función positiva, 
es decir, el acuerdo de voluntades para crear o 
transmitir obligaciones y al convenio se le ha -
dejado la función negativa o sea modificar o ex
tinguir esos derechos y obligaciones, pero desde 
el punto de vista amplio el convenio comprende -
ambas funciones, 1/ 

3.- DEFINICION Y CONCEPTO DEL CONTRATO DE MANDA 
TO 

Ahora bien, después de haber hecho referen-

1/ Rojina Villegas, Rafael. "Compendio de Derecho Civil" 
Tomo IV. Contratos. Edit. Porrúa, S.A. 1971 
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cia al contrato, estamos en posibilidad de defi
nir el mandato que como se ver5 m5s adelante, es 
un contrato. 

Primeramente haremos menci6n a la defini--
ción que hacen del mc1ndato Pli<rnol y Ripert 2/: 
"El mandato es el contrato a través del Clli11 una 
persona llamada el m<lndantc conf ierc a otra lla
mada el manda~ario, facultades para realizar en 
su lugar y grado uno o varios actos jurídicos". 

Por su parte, Julien Bonnecase define el -
mandato diciendo que "es un contrato en virtud -
del cual una persona llamada mandante encarga a 
otra a quien se denomina mandatario, la realiza
ci6n por cuenta de aquAlla de actos jurídicos". 
3/ 

El articulo 2546 del C6<ligo Civil mexicano 
vigente, seftala que "el mandato es un contrato -
por virtud del cual el mandatario se obliga a -
ejecutar por cuenta del mandante los actos jurí
dicos que éste le encargue". 

Haciendo un anSlisis de los conceptos vertí 
dos y de las definiciones dadas en las líneas -= 
que anteceden, llegamos a la conclusión de que -
una definición general del mandato tiene los si
guientes elementos o características: 

2/ 

3/ 

1o.- El mandato es esencialmente un contra-

Marcel Plianol y Jorge Ripert. '~ratado Práctico -
de Derecho Civil". Tomo XI. Trad. Dr. Mario Díaz -
Cruz. Cultural, S.A. La Habana, Cuba, 1946. Pág. 
765. 
Julien Bonnecase. "Elementos de Derecho Civil". Vo 
lumen XIV, Tomo II. "Del Derecho de las Obligacio-:
nes, de los Contratos y del Crédito". Trad. José M. 
Cajica. Edit. Cajica. Puebla, Pue. México, 1945. 
Pág. 517. 
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to en virtud de que para su formaciGn concurren 
dos voluntBdes y fundamentalmente que las obliga 
ciones derivadas del mismo corren a cargo de la; 
partes. 

2o.- Recae Gnica y exclusivamente sobre ac
tos juridicos, lo que J.e hace distinguir de la -
gesti6n de negocios, pues mediante 5ata, adem~s 
de realizar <Jeto::., j111'Íd_L'.os, t<:1mb.ién se redli.zan 
actos materiales. 

3o.- ~l tercer elemento o característica 
parte de la definición que nos da el Código Cí-
vil para el Distrito Federal, en el sentido de -
que el mandatdrio dcber5 ejecutar los actos jur! 
dices por cuentil del mandante. 

El concepto tradicional del mandato se rcfe 
ría a los actos ejecutados por cuenta y en nom-~ 
bre del mandante, es decir, que se hablaba del -
mandato con representaci6n, pero el concepto mo
derno que tenemos del mandato, no contiene el -
elemento representativo, o sea que se crean rela 
cienes jur!dicas directas entre el mandante y eI 
tercero a travAs del mandatario. Cn cambio, eje 
cutar los actos jurídicos por cuenta del mandan~ 
te, significa que la operación jurídica sólo 
afectará el patrimonio de éste, pero cualquiera 
relaci6n de derecho se originar& directamente en 
tre el mandatario y el tercero. 

Finalmente, como consecuencia del mandato, 
aquellos efectos que se vinculan con la persona 
del mandatario, repercutirán en el patrimonio 

. del mandante; por lo tanto, se contemplan las -
dos posibilidades en este contrato, el represen
tativo y el no representativo. Sin embargo, en 
la definición que nos da el Código Civil vigente 
únicamente, se refiere al mandato no representa
tivo, sin que con esto quiera decir que cuando -
los actos ejecutados en nombre y no por cuenta -
del mandante, no exista el contrato de mandato. 
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Para establecer algunas diferencias entre -
el concept:o que daba el Código CiviJ de 1881¡ y -
el Código Civil actual, diremos que el primero -
consideraba al mandato como ''un acto por el cual 
una persona da a otra l~ facult<ld de hacer en su 
nombre alguna cosa", es decir, que era r!rninente
mente representativo; el C6digo vigente ya no -
exige la representaci6n sino ~nicamente que los 
actos jurídicos se ejecuten por cuenta del man-
dante. Tambi~n el C6digo actual define al manda 
to como un contrato. Cn el C6digo anterior el ~ 
mandato pod!a recaer tamhi5n respecto de actos -
materiales; e• cambio, actualmente recae como se 
ha expresado antes, Gnicamente sobre actos jurí
dicos; y por último, en el C6digo anterior, si-
guiendo la tradici6n romana, el mandato era gra
tuito; hoy, en cambio, puede ser oneroso o gra
tuito. 

4.- ANTECEDENTES HISTORICOS DEL MANDATO 

El mandato es una figura jurídica que data 
desde los tiempos del imperio romano. En la épo 
ca de Augusto se traducía en las instrucciones = 
que este emperador dirigia a sus empleados insta 
lados en las provincias menos pacíficas; estas = 
instrucciones llegaron a ser importantes fuentes 
del derecho administrativo imperial. ~/ 

Este contrato se clasificaba dentro de los 
contratos llamados consensuales o sean aquellos 
contratos para cuya validez no era necesaria nin 
guna formalidad ni entrega de la cosa, sino que 
bastaba el solo consentimiento de las partes. Es 
tos contratos eran la venta, el arrendamiento, = 
la sociedad y el mandato. 5/ 

4/ Flor is M.S. Guillermo. Derecho rl'ivado Romano, 1~a. 
Edición. 1970. Editorial Esquige 7, 

5/ Ventur.:; Silva, Sabino. Derecho Romano. Curso de 
Derecho Privado. 
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El mandato se definía como el contrato en -
virtud del cual una persona, el mandante, encar
gaba a otra, el mandatario, a la realización de 
determinados actos por cuenta e inter6s del man
dnn te. Cabe hacer notar que el mi.lndato entre 
los romanos era esencialmente gratuito y no Gni
camente consist5a en la realizaci6n de actos ju
ridicos sino tambi6n en actas materiales. 

El mandato, como contrato consensual, p~o~~ 
cia efectos, por el simple acuerdo y hasta tac1-
to de las partes (por ejemplo). cuando el mandan 
te tenia conocimiento de que unQ persona realizi 
ha un acto por cuenta de él y no se oponía. El 
mandatari0 se consideraba que aceptaba t&citamen 
te si empezaba a ejecutar el mandato en nombre ~ 
de él, pero por cuenta de otra persona. 

Este contrato tenía su origen en la amistad 
y en el deseo de hacer un servicio, era bilate-
ral imperfecto porque de ~l surgia mas que una -
obligaci6n, o sea la que tenía el mandatario de 
cumplir el mandato. 

El objeto del mandato en el Derecho Romano 
se constituía en tres elementos: 

a) El mandatario se comprometía a realizar 
algo por cuenta del mandante, como los actos re
ferentes al patrimonio o a la administración, 
que eran el objeto principal. 

b) El mandato era, como hemos dicho, esen-
cialmente gratuito, en caso contrario, se trata
ba de una prestación de servicios. Por lo tanto, 
los servicios que prestaban los profesionistas -
como médicos o abogados, a sus clientes, termina 
ron por ser retribuidos. 

e) El mandante debía tener interés pecunia
rio en la ejecución del mandato. 
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El contrato de referencia, era intuitu per
sonae, es decir, se celebraba con5idcrando la -
confianza que inspiraba nl mandante el mandata-
rio, de tal manera que si alguno de los dos fa-
llec!a, terminaba el coritrato, pues no podia pa
sar a los hrederos las relaciones entre si. Ade 
m~s, el mandante podía dar por terminado el man
dato tan pronto como perdía la confianza al man
datario. 

Las obligaciones del mandatario con respec
to al mandante eran las siguientes: 

a) El mandatario debia ejecutar el acto que 
se le hubiese encomendado de acuerdo con las ins 
trucciones recibidas, pues si excedía en sus fu~ 
cienes, incurría en danos y perjuicios y se estI 
maba que no había cumplido con su obligaci6n. Pi 
ra dar una ilustraci6n al respecto, veamos el si 
guiente ejemplo: 

Si el mandatario adquiría un fundo de 100 -
sestercios y debía comprarlo en 50 de acuerdo al 
mandato, los sabinianos opinaban que no se habia 
cumplido con el mandato y consecuentemente la ad 
quisicion se hacía por cuenta del mandatario. E~ 
cambio, los proculeyanos sostenían que en tal ca 
so, el contrato se consideraba cumplido en sus ~ 
justos límites y sólo lo que se excedía del pre
cio corría por cuenta del mandatario. Esta solu 
ción fue aceptada por Justiniano, y en nuestro ~ 
derecho actual también se acepta la cual se seña 
la en el artículo 2568 del Código Civil vigente~ 

b) Debía rendir cuentas al mandante y devol 
ver lo que no había gastado. 

c) En la ejecución del mandato y a pesar de 
no estar interesado en el contrato, el mandata-
rio debía responder además del dolo y la culpa, 
también a la confianza que se había depositado -
en él. 
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Respecto a las obligaciones del mandante, -
eran: 

a) Indemnizar al mandatario de los gastos -
realizados en la ejecuci6n del mandato. 

b) Tomar a su cargo las obligaciones con--
tra1das por el mandatario, proporcion5ndole su -
liberación. 

e) Responder a<lcmSs no s6lo del dolo sino -
tambi&n de la culpa, toda vez que tenia inter~s 
en el contrato. 

Por lo que toca a los efectos del mandato -
frente a terceros, es conveniente hacer una dis
tinci6n de las relaciones de ~stos con el mandan 
te y el mandatario. 

En virtud de que en el Derecho Romano la -
idea de la representación fue siempre contraria, 
a la disposici6n actual, el mandatario no repre
sentaba al mandante sino que actuaba en nombre -
propio, por tal motivo, las consecuencias de los 
actos que realizaba en la ejecución del mandato, 
recaía sobre su persona. En consecuencia, el -
mandatario resulta ser, según el caso, propieta
rio, deudor o acreedor, pero como no obraba para 
sí mismo, sino por cuenta del mandante, estaba -
obligado a transmitir a éste, los beneficios ob
tenidos en la ejecución de dicho mandato. Esta 
obligación no subsiste en el derecho actual, 
pues los actos realizados por el mandatario en -
la ejecución del mandato, repercuten directamen
te en el patrimonio del mandante. En Roma, el -
mandato y la representación eran dos conceptos -
distintos, en cambio en la actualidad el mandato 
y la representación se vinculan. 

Como el procedimiento anterior creaba en la 
práctica serios inconvenientes, ya que el mandan 
te no ten~a acción directa contra los terceros y 
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menos 6stos en su con~ra, entonces ellos queda~~ 
han expuestos a la insolvencia <lel mandatario, -
lo cual dio lugar a la concesi6n do acciones en 
favor o en contra <le 6ste. 

En Roma, el mandato tenía las siguientes 
aplicaciones: 

a) Para obtener los profesionistas de sus -
clientes los honorarios por sus servicios, de -
aquí nació el mandato remunera<lo. 

b) También existió el mandato tua gratia o 
mandato en interés del mandatario, este mandato 
en realidad no lo era; pues era simplemente un -
buen consejo dado entre amigos. 

e) El mandato pecuniae credendee o mandato 
de prestar dinero a un ter~ero. 

d) El mandato post mortem que se ejecutaba 
después de la muerte de cualquiera de las partes, 
este mandato fue reconocido por Justiniano, a pe 
sar de que se infringía el principio de que el ~ 
mandato termina con la muerte de cualquiera de -
las partes. 

e) Por Gltimo, el mandato in rem suam o 
mandato en cosa suya. 

Como el mandato era un contrato consensual, 
bilateral imperfecto y de buena fe, estaba san-
cionado por una acci6n directa y otra contraria. 

La acci6n directa o actio mandati directa, 
era otorgada al mandante por virtud de la cual -
podía exigir al mandatario, la ejecución del man 
dato y la rendición de cuentas, esta acci6n era
de car§cter infame, porque el mandatario pod1a -
faltar a la confianza en él depositada. 

Por la actio mandati contraria el mandata--



,. ~ 

j 

16 

rio pod!a exigir al mandante la indcmnízaci6n -
de los gastos y p~rdidas sufridos y lu libera--
ción de las ob1igac:iones cont1'a.Ídas. 

El mandato se extinguid por' cualquiera de -
las siguientes causas: 

a) Por cumplimiento de su objeto; 

b) Por mutuo consentimiento; 

e) Pur revocaci6n de parte del mandante o -
renuncia del mandatario fundada en una causa ju~ 
ta. Esta causa se contempla en las fracciones I 
y II del art!culo 2595 y al artículo 2596 de 
nuestro actual C6digo Civil; y 

d) Por muerte de cudlquicrd de los contra-
tantes. Esta causa tambi&n se expresa en la --
fracci6n III del artículo 2595 del mismo C5digo. 

En los C6digos Civiles de 1810 y 1884 de -
nuestra legislaci6n, en sus articulas 2474 y ---
2342 respectivamente, consideraban al mandato ~u 
mo un acto, no un contrato, por medio del cudl ~ 
una persona daba a otra la facultad de hacer en 
su nombre una cosa, aquí se contemplaba el manda 
to representativo. 

El maestro Manuel ~ateos Alarc6n dice que -
siendo tornada literalmente esta def inici6n del -
C6digo Civil francés, fue criticada por todos 
los comentaristas de aquella época por las si--
guientes razones: 

la.- Habla una confusi6n en los efectos del 
contrato, pues se llamaba facultad de ejecutar -
alguna cosa en nombre del otorgante y esta facul 
tad es una obligaci6n a cargo del mandatario des 
de la aceptaci6n del cargo. El citado maestro~ 
sigue diciendo que la definición dada en el dere 
cho romano y a su vez, en el C6digo Civil espa-= 
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ñol, es la más precisa y converge con la naturaleza del 
contrato, excepto la gratuidad. 

2a.- Porque el mandato es un contrato no un acto, 
pues al definirlo como un acto, es una inexactitud y se 
le confunde con la voluntad del manclant e, que sirve de 

prueba para su existencia, pero no la del contrato que 
se forma con c1 acuerdo de voluntades. 

3a .- Falta de precisión en virtud de que en mu-

chas casos el mandatario no obra en nombre del mandante 
aunque si en interés de éste. 

Para nuestro derecho, el mandato es un contrato 
sinalagmático perfecto a excepción del convenio entre -
las partes de que el mandato sea gratuito¡ como lo seña 

' -
laba el articulo 2506 del C6digo Civil de 1870 y el ar-
ticulo 2374 del de 1884. Estc precepto no varia en el 
derecho actual, pues en el artículo 2506 de nuestro C6-
digo Civil viqcnte señala que: "Solamente será gratuito 
el mandato cuando así. se haya convenido expresamente". 

Es considerado corno un contrato sinalagmático 
perfecto, porque el mandante está obligado a pagar al 
mandatario los honorarios que devenga por el desempeño_ 
del cargo y a la vez éste tiene el deber de cumplir el 
cargo conferido, por lo tanto, ambos contraen obligad~ 
nes recíprocas que es la característica de los contra-
tos bilaterales que se encuentran señalados en el artí
culo 1390 del C6digo Civil de 1870 y el 1274 del de 
1884. 

Por lo que respecta al objeto del mandato, pue-
den ser todos los actos lícitos así como todos los ac-
tos jurídicos siempre que no afecten la moral o que la 
ley no exija la intervención personal del interesado, -
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según •Jeñala el arl"iculo 2476 del C6dígo Civil de 1870_ 
y a su vez por el arU.culo 23411 del Código Civíl de 
1884 que d:iceni "Pueden ser objeto del mandato, todos -
los actos Hcito'; par'a lo(; 1¡w: l.:t 1vy no exija la inter 
venci6n personal rlr·l principal i nt: ere•; ad o". 

En cuanto a l .:1 c.:ipar:í rlarl requc·r:ida pt!ra cont:ra-
tar, los artículo•; ;: 11W) del Cód.iqo Cí.vil de lH70 y el -

2357 del de 1884, son id~nticos al se~alar que para el 
mandatario no ncn",;it¿1 L1 mi·-;ma capdcidad que par<.í el -

mandante y dícr:·n qut.' la nnJjcr y lo•, menores de 18 años_ 
pueden ser contratantes y que: para que los contratos e~ 
lebradas por f:sto~; '.;urtan ·,;w; cf<!ctos l'~(lales, la mujer 

necesita de la autoriz<Jción de su marido y el menor de 
la autorizaci6n del padre o tutor. 

Esta diferencia en cuanto a la capacidad requer.:!:_ 
da para ser mandante o manrlatario es en consideraci6n a 

que este contrato tiene por objeto facultar a una pers2 
na para ejecutar un acto en nomhre de otra, por tal mo
tivo el mandatario debe terier la capacidad necesaria p~ 
ra ejecutar el negocio que se le encomiende y lo que es 

más, ~stc no contrata en nombre propio ni sobre sus in
tereses, tampoco se obli9a personalmente sino en repre
sentaci6n del mandante y conforme a las instrucciones -
recibidas, toda vez que el mandante es quien queda obl2:, 

gado respecto del tercero con quirm contrat6 el mandat!: 
ria. En consecuencia, si el mandatario es una rrujer o 

un menor de 18 años y les falta la autorización corres
pondiente, el mandato e~; nulo, segi'.'rn lo disponen los ar, 
tículos 2490 y 2358 de los C6digos de 1870 y 1884, res
pect i vamer1t e. 

El mandato es nulo en cuanto a las obligaciones_ 

contraídas entre d tercero y el mandante pero quedan -
subsistentes entre el tercero de buena fe y el man- -
datario como si éste hubiera realizado un 
negocio propio, artículos 2 4 8 6 del C6di-
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go Civil de 1870 y 23~4 del C6digo Civil de 1884 

~l mandante puede exigir del mandatario l~ 

devoluci6n de las sumas que le haya entregado ya 
q u e re s p e e t. o d e l a ~, e u a J e ~' s e 1 e e o n f, l. el f~ r a c o m o 
simple depositarjo, Jrtículos 2487 y 235~ de lus 
C6digos citadoG. Por Gltimo, en el caso de null 
dad, del mdnd.1tu, si 1~1 manddtario, el manduntc
y el tercero que contrat6 con ~stc obraron de ma 
la f (' , no t i en e· n n .i n p, un d a e e i ó n entre sí , es <le:
c :i :r, no pueden ex.igirse ninguna obligación efec
tiva de ninguna especie y en el supuesto de que 
se les diera alguna acci6n, se le daria alguna -
recompensa por dolo. 

Todo esto es expuesto por los articulas 
2488 y 2356 de los C6digos de 1870 y 1884 respec 
tivamentc, .los cuales senalan: "Si el mandata-:
rio y el que haya contratado c0n ~ste proceden -
de mald fe, no tendrán una acción entre sí". 

5.- CARACTERISTICAS DEL MANDATO 

El contrato de mandato es, segGn nuestra le 
gislaci6n, un contrato principal en virtud de _:
que subsiste por sí mismo, pero puede ser acceso 
rio cuando dicho contrato desempefta una función
de garantia o de medio para cumplir una obliga-
ción preexistente constituido a cargo del mandan 
te; por ejemplo cuando el mandante es deudor deI 
mandatario y aquél autoriza a éste a efectuar el 
cobro de ciertos créditos suyos a efecto de que 
con su producto se pague la obligación existente 
entre ellos. 

Es bilateral, toda vez que impone obligaci~ 
nes a cargo de las partes. Es oneroso, salvo es 
tipulación expresa en contra rio, a este respec~ 
to, tanto el Código Civil vigente corno los Códi
gos Civiles de 1870 y 1884, están de acuerdo al 
decir que el mandato es gratuito cuando asi se -
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haya convenido expresamente. 

El artlculo 2549 del C6digo Civil en vigor 
al igual que los artículos 2506 y 2374 de los C6 
digos de 1870 y 1884 respectivamente, senalan: 
"SoJam(!nte será gratu.ito el md11dat0 cuando así -
se b •. 1ya convenido expresamente". 

Es, además, po1· rcgld general, un contz'ato 
formal, excopcionnl, consensual o sea que debe -
constar por escrito y para ciertos negocios, de
be otorgarse en escritura pGblica. 

As1, el articulo 2555 del propio ordenam1en 
to civil sefiala que el mandato debe otorgarse e; 
escritura pGblica o en carta poder firmada ante 
dos testigos y ratificadas las firmas de los --
otorgantes y testigos ante notario, ante los jue 
ces o autoridades administrativas correspondien~ 
tes: 

I.- Cuando sea general; 

II.- Cuando el interés del negocio para que 
se confiere, llegue a cinco mil pesos o exceda -
de esa cantidad; y 

III.~ Cuando en virtud de él haya de ejecutar 
el mandatario, a nombre del mandante, algan acto 
conforme a la ley debe constar en instrumento pú 
blico. -

El mandato podrá otorgarse en escritura pr! 
vada firmado ante dos testigos, sin que sea nec~ 
saria la previa ratificación de las firmas cuan
do el interés del negocio para el que se confie
re exceda de doscientos pesos y no llegue a cinco 
mil. Sólo puede ser verbal el mandato cuando el 
interés del negocio no exceda de doscientos pe-
sos. 

Ahora bien, si se omiten los requisitos se-
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Halados antcriorment0 se anula el mandato y s6lo 
quedan subsistentes Jas obligaciones contraídas 
entrt' el tercePo qu<: haya procedido de buena fe 
y el mandatario, como si ~ste hubiera obrado en 
nego,_:jo propio. 

Si el mandant~, el mandatario y el que haya 
contratado con &ste proceden de mala fe, ninguno 
de ellos tendr5 derecho de hacer valer la falta 
de forma del mandato. 6/ 

Cuando la ley dispone que los actos que ha
brá de realizar el mandatario corran a cargo del 
mandante, significa que las consecuencias jurídí 
cas afectarán al patrimonio del mandante, pero ~ 
cualquier relaci6n jurídica resultante que se -
origine directamente entre el mandatario y el -
tercero, donde como consecuencia de la ejecuci6n 
del mandato resultaren, aquellos bienes o dere-
chos que se vincularon con la persona del manda
tario, repercuten en el patrimonio del mandante; 
de ahí que se presenten las dos posibilidades 
del contrato de mandato, el representativo y el 
no representativo. 

Referente a esta cuesti6n, los articules 
2560 y 2561 de nuestro ordenamiento legal sena-
lan: 

El mandatario, salvo convenio en contrario 
celebrado entre él y el mandante, podrá desempe
fiar el mandato tratando en su propio nombre o en 
nombre del mandante. 

Cuando el mandatario obra en su propio nom
bre, el mandante no tiene acción contra las per
sonas con quienes el mandatario ha contratado, -
ni éstos tampoco contra el mandante. 

6/ Código Civil para el D.F. Art. 2558, 
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En este caso, el mandatario es el obligado 
directamente en favor de la persona con quien ha 
contratado, como si el asunto fuere personal su
yo , Ex e e p tú as e e l e a so en q u e s e t r' ata de 1 as -
cosas propias del mandante. 

Lo expuesto se entiende sin perjuicio de -
las acc.iones entre el mandnnte y el mandatario". 

6.- DIVERSAS ESPECIES DE MANDATO 

El contrato de mandato puede adoptar las si 
guientes especies: 

a) El mandato representativo o sea el manda 
to cuyos actos jurídicos realizados por el mandi 
tario, los ejecuta en nombre del mandante. Este 
mandato era el mandato tradicional que se contem 
pla en el artículo 2342 del C6digo Civil para eT 
Distrito y Territorios Federales de 1884, que di 
ce: "Mandato o procuración es un acto por el _:
cual una persona, da a otra, la facultad de ha-
cer en su nombre, alguna cosa". Esto es, d vir-
tud de que en el Derecho Romano se consideraba -
como un contrato de confianza o de amistad, pues 
en ocasiones una persona no puede atender sus ne 
gocios en forma personal ya sea por enfermedad,
por falta de aptitudes o bien porque asi conven
ga a sus intereses. 

b) El mandato no representativo se distin-
gue en el hecho de que el mandatario contrata en 
su propio nombre. Esta especie de mandato es el 
que se refiere al articulo 2546 del C6digo Civil 
vigente, al decir que "el mandato es un contrato 
por el que el mandatario se obliga a ejecutar 
por cuenta del mandante los actos jurídicos que 
éste le encarga". 

Debemos hacer notar que en uno o en otro ca 
-so, es decir, tanto en el mandato representativ~ 
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como en el mand~to no reprcsentativ0, los efec-
tos de los actos 1uridícos celebrados, repcrcu-
ten en el patrimonio del mandante, segGn se des
prende de lo establecido en los articulas 2560 y 
2551 de la misma ley su~tdntivu. 

e) El mdndato civ1l es aquel que como su 
nombre lo indica, se refiere exclusivamente a ac 
tos de car~cter puramente civil. 

d) El mandato mercantil es el que se refie
re a actos mercantiles, entonces tomd el nombre 
de comisión. El comitente es la persona que con 
fiere la comisi6n mercantil y comisionista la -~ 
persona que desempeftd dicha comisión. 

De acuerdo al articulo 274 del Código de Co 
mercio, el comisionista, para poder desempenar ~ 
su enc~rgo, no nece8ita poder constituido en es
critura pGblica, pues basta recibirlo por escri
to o de palabra, pero cuando haya sido verbal, -
se ratificará por escrito antes que el negocio -
concluya. 

El comisionista es libre para aceptar o no 
el encargo, que se le hace por el comitente, per·o 
en caso de rehusarlo, lo avisará así inmediata-
mente, o por correo m&s pr6ximo al día en que re 
cibió la comisión, si el comitente no residiere
en el mismo lugar. ~/ 

Cuando sin causa legal dejare el comisionis 
ta de avisar que rehusa la comisión, o de cum--~ 
plir la expresa o tácitamente aceptada, será res 
pensable al comitente de todos los daños que por 
ello le sobrevengan. ~/ 

7/ Código de Comercio y Leyes Complementarias. Art .... 
275. 

8/ Idem. Art. 278. 



e) El mandato es oneroso cuando e~ remunera 
do, al respecto, nuestra lcgíslaciCn civil e~ta~ 
blece que el mdndato es naturalmente oneroso. 

f) Cl mandato será gr<ltuito, cuando as1 se 
exprese en el contrato, como lo seHala el art1cu 
lo 25119 del Cód.igo C.ivíl vigente que dice: "S0-
lamente Her5 gratuito el mandato, cuando asi se 
haya convenido expresamente". En el der'echo po
mano se consi<ler6 ~J mandato como contrato gra-
tuíto, en virtud de quo se cstím6 que era un fa
vor de amigo. 

g) El mandato es general cuando el encargo 
que se le confiere al mandatario,' consiste en ce 
lebrar todos los contratos o actos jur!dicos qu; 
sean de intcr~s del mandante. 

De conformidad a lo disµuesto por los artí
culos 2553 y 2554 del C6digo Civil vigente exis
ten tres clases de mandato general: de dominio, 
de admínistraci6n y judicial. 

El mandato es especial cuando se confiere -
al mandatario la realizaci6n de uno o varios ne
gocios específicamente determinados, independ1en 
temente de que se le confiera con todas las fa-~ 
cultades legales o bien que se le limiten. 

El mandato general para pleitos y cobranzas 
bastará que se diga que se otorga con todas las 
facultades generales, y las especiales que re--
quieran cláusula especial conforme a la ley, pa
ra que se entiendan conferidos sin limitación al 
guna. lJ/ 

Pero además el mandatario tendrá facultades 
judiciales y extrajudiciales. 

9/ Código Civil para el Distrito Federal. Art. 255lL 
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En los poderes generales para administrar -
bienes, bastar§ expresar que se dan con ese ca-~ 
r5cter para que el apoderado tenga toda clase de 
facultades administrativas. 10/ 

En los poderes generales para ejercer actos 
de dominio bastar~ que se den con ese carácter -
para que el apod(c!rado tenga todas las facultades 
de dueno, tanto en lo relativo a los bienes, co
mo para hacer toda clase de gestiones, a fin de 
defenderlos. 11/ 

Cabe hacer notar que el Código Civil de ---
1884, el mandato general s6lo podría recaer so-
bre actos de administración. 

7.- OBLIGACION DEL MANDATARIO 

En virtud de lo que hemos apuntado en lí--
neas anteriores, al hablar de la naturaleza jurí 
dica del contrato de mandato, en el sentido de ~ 
que ~ste es un contrato bilateral, genera oblig! 
cienes a cargo de ambas partes. 

En primer término, habremos de referirnos a 
las obligaciones del mandatario y posteriormente 
a las obligaciones del mandante. 

Una vez aceptado el mandato, en orden de im 
portancia, el mandatario, contrae entre otras, -
las siguientes obligaciones: 

a) El mandatario, salvo convenio celebrado 
entre él y el mandante, podrá desempeñar el man
dato tratando en su propio nombre o en el del -
mandante. Existe la excepción en el sentido de 
que el mandatario puede encomendar la ejecución 

10/ 
IT! 

Idem. 
Idem. 

-----·~·· 

".'; 

" ~ 



26 

del mandato, a otra persona cuando se le haya 
conferido facultades para sustituir o delegar di 
cho mandato. 

b) Al desempenar su encargo deberá sujetar
se a las instrucciones que reciba del mandante y 
en ningGn cnso y por ningdn motivo podrd proce-
der contra dichas disposiciones. 

e) Cuando en el contrato algo no est~ pres
crito previamente, el mandatario tiene la obliga 
ci6n de consultdr al mandante, siempre que la n~ 
turaleza del negocio asi lo permita, en caso co~ 
trario, har~ lo que la prudencia le dicte, cui-~ 
dando del negocio como si fuera propio. 

d) Si a juicio del mandatario, un incidente 
no imprevisto haga perjudicial la ejecuci6n de -
las instrucciones recibidas, podrá suspender el 
cumplimiento del mandato. 

e) El mandatario estA obligado a informar -
en forma oportuna al mandante de todas sus ges-
t iones, hechos o circunstancias de la ejecuci6n 
del mandato y de su terminación, con el objeto -
de que se pueda decidir la modificación de las -
instrucciones o en su caso, decidir la revoca--
ción del mandato. 

f} Finalmente, el mandatario está obligado 
a rendir cuentas al mandante conforme a lo conve 
nido, en caso de no haberlo convenido, cuando eI 
mandante lo piJd y en todo caso al finalizar el 
mandato. 

La suma que el mandatario haya destinado en 
provecho propio de lo que haya recibido del man
dante para la realización de su encargo, deberá 
restituirla a éste, con los intereses que haya -
devengado, según el tiempo en que se haya consti 
tuido en mora. 12/ 

12/ c6digo Civil vigente. Art. 2572. 
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8,· OBLIGACIONES DEL MANDANTE 

Por su parte, el mandante tiene las siguie~ 
tes obligaciones: 

a) Anticipar al mandatario de los fondos ne 
cesarios p&rA la ejecuci6n del mandato, pero si 
el mandante no hubiere proveido de fondos al man 
datario y €ste hubiese efectuado los gastos po~ 
su cuenta, el mandante tiene la obligaci6n de -
reembolsar al mandatario el monto total destina
do a la rcalizaci6n de su encargo incluyendo los 
intereses legales a partir de la fecha del anti
cipo aGn cuando el negocio objeto del mandato, -
no haya tenido el ~xito deseado, sin culpa del -
mandatario. 

b) Indemnizar al mandatario de los danos y 
perjuicios que hubiese sufrido como consecuencia 
de la ejecuci6n del mandato, siempre que el man
datario no hubiese tenido culpa ni hubiere sido 
imprudente en el desempeno del mandato. 

e) Finalmente, el mandante deberá pagar al 
mandatario? la remuneraci6n convenida segGn lo -
dispone el articulo 2549 del C6digo Civil, en -
virtud de que el mandato es general y naturalmen 
te oneroso, salvo estipulaci6n expresa de que dI 
cho mandato será gratuito. 

Ahora bien, cuando no se haya convenido en 
el monto de la remuneraci6n, se sujetará a jui-
cio de peritos. 

9.- PLURALIDAD DE MANDANTES Y MANDATARIOS 

Si un mandato se confiere a diversas perso
nas para la atención de un mismo negocio, el man 
dante queda obligado con ellas en forma mancomu~ 
nada de acuerdo a lo dispuesto por el articulo -
2573 del Código Civil vigente. 



28 

En el Derecho Romano y en el anÍiguo Dere-
cho franc~s, se establecía la responsabilidad so 
lidariu entre el mandante y los mandatarios, pe~ 
ro en <'l derecho mode1'no se establece una respo~ 
sabilidod Gnl~amente mancomunada. 

Ahoru bjen, si varías personas otorgan el -
manduto a 1tn11 sola persona, el ¡¡rtículo 2580 del 
C6dígo Civil dí5pone que son solidariamente res
ponsables pHra todos los efectos del mandato. 

10,- EL CONTRATO DE MANDATO CON RELACION A TERCE 
ROS 

El contrato de mandato tiene una peculiar -
caracter!stica en el sentido de que sus conse--
cuencias no solamente se limitan a las partes 
contratantes, sino que en su desempeno, estable
ce relaciones con los terceros. 

Dichas relaciones deben entenderse desde -
dos puntos de vista: desde el punto de vista -
del mandato representativo y desde el punto de -
vista del mandato no representativo. 

Trat5ndose del primer caso, si el mandata-
rio obr6 dentro de las facultades que le conce-
dió el mandante, los actos jurídicos tienen la -
misma validez que si los hubiese celebrado el -
mandante, es decir, las relaciones que se esta-
blecen son directas entre el mandante y el te~ce 
ro, eliminándose el mandatario, 

Si en esta misma especie de mandato el man
datario se excede en las facultades recibidas, -
habrá que distinguir si el tercero obró de buena 
o de mala fe, según que ignore o conozca las fa
cultades del mandatario. 

Si conociera dichas facultades no existe -
ninguna responsabilidad para el mandante ni aún 
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para el m~ndatario, salvo que 6ste, se hubiese -
obligado frente al tercero. En cambio, s1 las -
dcsconocSa, serj de buena ío, pero a pesar <le r

ello, no qu(~dará obl·igado al mandante, en razón 
de que el tercero, obr6 con descuido, pero en -
cambio, si existe responsabilidad para el manda
tario. 13/ 

En tal caso, los actos ser~n nulos con rela 
ci6n al mandante si no los ratifica tAcit~ o ex-
p r e s a me n t e . 1 1¡ / 

En el segundo caso o sea desde el punto de 
vista del mandato no representativo, no existe -
problema, en virtud de que el tercero no pod!a -
saber que su cocontratante era en realidad el 
mandatario de otra persona; en consecuencia, el 
obligado será el mandatario, sin perjuicio de 
que existan relaciones jurídicas entre el mandan 
te y el mandatario en relación al contrato cele~ 
brado y en Oltimo extremo, se afecta el patrimo
nio del mandante. 15/ 

11.- FORMAS DE TERMINACION DEL MANDATO 

a) Revocación.- En la fracción I del artí
culo 2595 del Código Civil en vigor, est~ previs 
ta la terminación del mandato en virtud de la re 
vocaci6n. 

Siendo el mandato un contrato intuitu perso 
nae, tendrá que ser esencialmente revocable, to~ 
da vez que el mandante pueda dejar de tener con
fianza al mandatario, en este caso, podrá aquél 
dar por terminado el mandato por la revocación. 

13/ 
14/ 
15/ 

Código Civil vigente. 
Idem. 
Idem. 

Arts. 2581, 2583 y 2584. 
Art. 2583. 
Art. 2561. 
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Csta forma de terminac16n del mandato, con
siste en una declaración unilateral de voluntad, 
en este caso ln dul mandante, notificando al man 
datario en forma i ndub.i t.1bJe. 

Exccpci6n hcchd cudndo el mandato se hayd -
conferido con el cariicter de jr·revocable, seg:ín 
lo previsto en cJ articulo 2596 del C6digo Civil 
vigente, que a] l'espccto scfiald: "El mandante -
puede revocar el mandato cuando y como le parez
ca, menos en aquellos casos en que en su otorga
miento se hubiese est:ipulado como una condición 
de un contrato bilateral o como un medio para -
cumplir una obligaci6n contraida. En estos ca-
sos tampoco puede el mandatario renunciar al po
der. 

La parte que revoque o renuncie el mandato 
en tiempo inoportuno, debe indemnizar a la otra 
de los daños y perjuicios que le cause". 

El mandante tambi&n debe notificar la revo
cación a los terceros, de lo contrario queda 
obligado por los actos del mandatario ejecutados 
después de la revocación, siempre que haya habi
do buena fe de parte del tercero. 

Si el mandato se otorgó al mandatario para 
tratar con personas determinadas uno o varios ne 
gocios, la revocación deberá consistir en que el 
mandante notifique al mandatario la revocación, 
pero además deberá notificarla a las personas 
con quienes trataba el mandatario. 

Cuando el mandato es general, a fin de que 
el mandatario represente al mandante en todos 
los negocios que se le ofrecieran frente a cual
quier persona, el mandante puede exigir la devo
lución del poder, en caso contrario quedará obli 
gado frente a los terceros. Todo lo que hiciere 
el mandatario despufis de la revocaci6n del poder 
y de la notificación, ser§ nulo, pero los terce-
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ros de buena ie tendrán una dcc1on para reclamar 
los danos y perjuicios que se causaren por la 
om.isión en que haya incurrido el mandante al no 
exigir la devoluci6n del escrito o instrumento 
en que se haya constado el mtlndato. 

b) Renuncid.- Al hablar de la renuncia, de 
bemos recordar la misma raz6n de que el mandato
es un contrato intuitu person<le. La tracci5n II 
del art1culo 2592 de1 Código Civi.l hace referen
cia a la renuncia corno segunda causa que da por 
terminado el mandato. Cabe seHalar que el manda 
to otorgado con el car5ctcr de irrevocable es 
irrenunciable. 

Una vez efectuada la renuncia, el mandatd-
rio tiene la obligación de seguir actuando en 
los negocios que se le hayan encomendado, hasta 
que se ~onstituya nuevo mandatdrio o que el man
dante oe encargue de ellos, ya que si abandona -
el neeocio, incurrir~ en responsabilidad y res-
pender& de danos y perjuicios de tal manera, que 
debe esperar un tiempo razonable para que se de
signe nuevo mandatario o que el mandante se en-
cargue personalmente del negocio. 

c) Muerte del mandante o del mandatario.- -
Esta causa de terminaci6n del m~ndato se seftala 
en el artículo 2595 fracción 111 de nuestro Códi 
go Civil. 

El fallecimiento de alguno de los contratan 
tes, pone fin al mandato en virtud de que como ~ 
lo hemos venido repitiendo es intuitu personae, 
Con el fallecimiento del mandante, termina el -
mandato; sin embargo, el mandatario debe conti-
nuar en la administración del negocio principal
mente si mediante el abandono pudiera producirse 
algdn perjuicio, mientras los herederos puedan -
encargarse de dicha administración. 16/ 

16/ Código Civil vigente. Art. 2600. 
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Si el mandatdrio fallece, tamb1~n termina -
el mnndalo, pero Jos hcreder<>S de éste, deberán 
no t i f i e ti r a 1 m ü n d <1 n t o d e 1 1a11 e e :i m .\ en to de a qué l, 
parn evitar a:,í en todo Jo que sea posible cual
q u í e r p e r :i u .i e i o q 11 e p u e d a s u f r i r· e 1 m a n d a n t e , 
re n l i z n n d o lo E; a <. t os q u e s e il n n e e e s ar j o:.; . 1 l / 

d) 1ntc:rd:icción de uno o de uno.- La i.n-
terdicci~n Je cualquiera de las partes en el con 
trat1) de md!1ddtO tilmb:i.én pone f;¡, rlJ.. ¡;,Í.'.;¡nc;~ !_,;<Jc.1 ·;F.Z 

qu~ en el caso del mandato representativo el man 
d a t ar í o e i; r t' p t' e s en t a 11 l e d e l m a n d a n l e , s i é s t e -
se v u e] v (~ in e a p <l z , no ser í a pos í b 1 e di ch tl re pre -
sentací6n; por otra pdrte, como el mandato tiene 
como finalidad la celebraci6n de actos jurídico~, 
es ncccs<lria pard su v~lidcz tener capacidad ge
neral o especiJl, en caso contrario tal acto ce
lebrado ser~ nulo. 

Esto es v5lido para el cabo del mandato ~ln 
representación, principaJmentc lratándose de la 
capacidad del mandatario. 

e} Vencimiento del plazo. Esta causa de -
terminaci6n del mandato se seílala en la fracci6n 
V del articulo 2595 del citado C6digo Civil. 
Cuando el contrata de mandato tiene un plazo de 
vigencia, es obvio que al vencerse dicho plazo -
termina el mandato, lo mismo succderd cuando tu
viere una condic16n resolutoria y ~sta se reali
ce. Cuando a pesar de estas causas de extinci6n, 
el mandatario sigue ejercitando el mandato, los 
actos realizados, como en la revocaci6n, serán -
nulos e incurrir5 en las responsabilidades sena
ladas en los artículos 2597 y 2598 de la misma -
ley sustantiva. 

f) Conclusión del negocio.- También está -
sefialada en la fracci6n V del articulo 295. Esta 

17/ Idem. Art, 2602. -
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causa de terminaci6n del mandato es aplicable a 
los mandatos especiales, pues termina, cuando ha 
llenado su funci6n. 

g) Caso especial de terminaci6n del mandato. 
Este caso especial de terminaci6n del mandato se 
refiere a la ausencia del mandante, para lo cual 
la ley nos permite a las disposiciones previstas 
en los art1culos 670, 671 y 672 del C6digo Civil. 
"En caso de que el ausente haya dejado o nombra
do apoderado general para la administraci6n de -
sus bienes, no podrá pedirse la declaración de -
ausencia, sino pasados tres anos, que empezardn 
a contarse desde la desaparici6n del ausente, si 
en este periodo no se tuvieron ningunas noticias 
suyas o desde la fecha en que se hayan tenido 
las últimas. 18/ 

La disposición anterior debe observarse 
cuando el poder se haya conferido por más de 
tres afias". 19/ 

Pasados dos años, que se contarán desde la 
desaparición del ausente o desde que se tuvieron 
las últimas noticias suyas, el Ministerio Públi
co y las personas que designa el artículo 673, -
pueden pedir al apoderado garantice en los mis-
mos t~rminos en que debe hacerlo el representan
te. Si no lo hiciere, se nombrara representante 
de acuerdo a lo dispuesto por los artículos G57, 
658 y 659 del mismo ordenamiento. !!J..! 

18/ 
19/ 
20/ 

Código Civil vigente. 
Idem. 
Idem. 

Art. 670. 
Art. 671. 
Art. 672. 
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El mandato judicial recibe también el nom-
bre de procuraci6n y se dcf ine como "el contrato 
por virtud del cual el mandatario judicial se -
obliga a ejecutar actos jurídicos de carActer 
procesal a nombre o en representación del mandan 
te". 

Este contrato difiere a los contratos en ge 
neral, por la importancia que tiene, principal-~ 
mente para quienes como nosotros hemos escogido 
la Carrera de abogado, ya que persigue fines ju
rídico-económicos. 

Para su otorgamiento de acuerdo a lo dis--
puesto por el artículo 2586 del C6dígo Civil, re 
viste dos formalidades: en escritura pQblica o 
en escrito presentado y ratificado por el otor-
gante ante el juez que conoce del juicio, pero -
si no conoce al otorgante le exigirá testigos de 
identificación. 

Al respecto, el maestro Leopoldo Aguilar -- . 
Carbajal opina: "La interpretación literal lle
ga a la conclusión de que está eliminando la car 
ta poder en materia judicial; pero ademSs la di= 
ferencia en el impuesto del timbre es de conside 
ración. Sin embargo, se ha opinado en el senti~ 
do de que el artículo 2555 los equipara; además, 
se aduce que el mandato judicial está previsto -
en el artículo 2551, a pesar de que no se está -
refiriendo al mandato judicial sino al general; 
por otra parte, la ratificación de las firmas, -
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se exige Gnicarnente en asuntos cuya cuant!a sea 
de cinco mil pesos o mAs; en consecuencia, si la 
cuantía es inferior, bastar~ la carta poder sin 
ratificaci6n de firmas; en otras palabras, el -
mandnto judicial en cuanto a su forma, le son 
aplicables las normas del mandato en general". -
"Esta anomalía, sigue diciendo el citado maestl•o, 
puede explicarse por la existencia de un error -
en la redacción de los artículos 2555 y 2556 del 
C6digo Civil. En efecto, si en el artículo 2555 
se sustituye la frase "o en carta poder" por la 
que se encuentra en el 2556 que dice "en escrito 
privad o" se d is i parí a n t: odas 1 as dudas . 31_/ 

Desde luego, esta opinión del maestro Agui
lar Carbajal, es acertada en virtud de que efec
tivamente las reglas generales del mandato son -
aplicables al mandato judicial, toda vez que en 
el articulo 2555 del C5digo Civil contempla los 
casos en que el mandato se debe otorgar en escri 
tura pGblica o en carta poder con la firma de -
los testigos y ratificados ante notario, ante el 
juez o bien ante las autoridades administrativas 
correspondientes, en el caso de que el negocio -
de que se trate llegue a cinco mil pesos o reba
se esa cantidad. 

Los tribunales han optado por admitir el -
mandato judicial en carta poder sin ratificación 
de f irrnas cuando el interés del negocio no lle-
gue a cinco mil pesos. 

2.- EL MANDATO JUDICIAL ES UN CONTRATO PRINCl-
PAL 

Hemos apuntado que el contrato principal es 
aquel que tiene vida independiente o sea que sub 

21/ Aguilar Carbajal Leopoldo. Contratos Civiles. Edit. 
Hagtam. México, 1964. pp. 188, 189. 
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siste por s~ mismo por lo tanto no necesita de -
otro, es decir, p~ra su formaci6n y validez no -
necesita depender de otra figura contractual co
mo sucede con los contratos de garantia, llama-
dos tambi~n contratos accesorios, pues fstos tia 
nen como principio general el de correr la suer~ 
te del principal y consecuentemente, la nulidad, 
la rescisiGn y en general, s11 extinci6n, depende 
ra del contrato principal, poi• lo tanto no tien; 
existencia sin el contrato principal. 

Esta caracteristica es propia del mandato -
judicial, siendo de suma importancia por la fun
ci5n que desempena en virtud de que por lo gene
ral el mandato funciona en y por el interés del 
mandante, aunque también es del inter5s del man
datario o de algún tercero o de la sociedad mis
ma. 

Es del interés del mandatario puesto que co 
mo profesionista, ese inter6s se traduce en la= 
diligente defensa del cliente por lo tanto al -
obrar con probidad y buena fe lo har8 con inte-
rés, consi<lePando con ello su actuación y su 
prestigio favoreciendo a quienes necesitan de -
sus servicios y es aquí donde precisamente estri 
ba la importancia de que el mandato judicial sea 
principal, siendo entonces el mandante el que 
tenga interés tanto económico como jurídico obli 
gando así al abogado a conducirse con prontitud
y eficacia en la realización del mandato. 

El interés en el mandato judicial juega un 
papel importante, pues de él derivan las obliga
ciones a cargo del mandatario judicial, obliga-
ciones que más adelante habremos de señalar y -
que a mi juicio debe tener presente todo abogado 
en el desempeño de su profesión, ya que su obser 
vancia redunda en beneficio de su buen prestigio 
y pone en alto su ética profesional. 
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3-- EL MANDATO JUDICIAL ES UN CONTRATO DE TRAC
TO SUCESIVO 

Los contratos de tracto ~uccsivo son aque-
llos que tienen una ejecuci6n continuada o peri~ 
dica, es de~ir, que no se re<llizan en un solo ac 
to sino en varios hasta su termin<lci6n. 

El mandato judiciu.L es un contrato que tie
ne esta característica, pues es imposible que el 
mandatario o procurador pueda realizar su encar
go en un solo acto, salvo en casos en que el 
cliente Gn~camente utilice los servicios de un -
abogado con el deseo de contestar una demanda lo 
que difícilmente puede suceder, pues en el terre 
no pr§ctico el factor tiempo es de suma neccsi-~ 
dad, en virtud de que los actos jurídicos reali
zados por el mandatario judicial son sucesivos y 
es imposible que su encargo, como hemos dicho, -
se realice en un solo acto. 

[n el mandato no judicial suele suceder lo 
contrario, es decir, que el mandato termina en -
un solo acto, un ejemplo cl5sico es cuando dicho 
mandato se otorga para la celebraci6n de un~ com 
pra venta. 

De lo anterior, podemos concluir que el man 
dato judicial, es un contrato de tracto sucesiv~, 
en virtud de que como lo hemos expresado, tiene 
una ejecución continuada o periódica, esta carac 
teristica está basada no en la duración sino e~ 
la naturaleza del negocio. 

4.- EL MANDATO JUDICIAL ES CONMUTATIVO 

Cuando los provechos y gravámenes a cargo -
de las partes son ciertos y conocidos, es decir, 
est&n perfectamente determinados en el momento -
de la celebración del contrato, se dice que el -
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mismo es un contrato conmutativo. 

A contrario sensu, cuando los provechos y -
gravámenes dependen de un<1 cvndi ::lón o térmJ.rw, 
de tal modo quu la cuant1Q de las presl<lci0nes -
no se pueden dctermindr en forma e:-... 1ct:a sino has 
ta la rca1izaci6n de la c0ndici6n ~ t6rminu, se 
llama C·JTltrato aleat.or.io, a este contrato se le 
confunde muchar; vecc~s con el cont.rdto condi<:J.ooa 
do. 

Hemos hecho esta referencia en virtud de -
que por naturaleza Lodos los contratos son enero 
sos. Ahora bien, como el mandato judicial es un 
contrato oneroso, por lo tanto es conmutativo, -
toda vez que las prestaciones son ciertas y pue
den determinarse desde el momento de la celebra
ci6n del contrato, <lunque en ocdsiones a pesar -
de esa caracter5utica no se puede ~dber al mamen 
to a cuánto ascenderán L1~.; p,ananci<1s o pérdida:::; 
sin embargo, el mandante sabe cuánto habrG de pa 
g ar por con e e p to d e honor· u r i os y e 1 man d d ta r· i o :
prest ar 5 sus servicios tomando como base dichos 
honorarios, o sea que 61 cobrar§ scgGn el Lipu -
de negocio, considerando tambi5n el tiempo que -
llevará en concluirlo. 

Como se ve, hasta a4ui las prestaciones son 
ciertas o sea que una parte paga los honorarios 
y la otra presta los servicios; sin embargo, ni 
uno ni otro sabe a ciencia cierta que las eroga~ 
cienes o los servicios que realicen reporte los 
beneficios deseados, es decir, el mandante no sa 
be si con las erogaciones que aporte produzcan :
el beneficio y el mandatario tampoco sabe si ter 
minará el negocio en el tiempo calculado, porqui 
pudiera suceder que se llevar§ más tiempo, lo 
que ocasionaria p~rdidas por no poder atender -
otros negocios. 

Cabe aclarar lo siguiente: es indudable --



39 

que el contrnto podr~ ser aleatorio cuando las -
prestaciones a cargo de las partes son despropor 
cionadas, pero dicha desproporci6n, entre ellas~ 
les es indiferente, es decir, que ni una parte, 
ni la otra le interesa. 

No debemos confundir esta desproporci6n con 
lo que sucede en el contrato leonino, pues en es 
te contrato, las ventajas están a favor de una ~ 
de las partes y los gravámenes, exclusivamente a 
cargo de la otra. 

El artículo 1838 del Código Civil vigente -
al respecto seftala: "El contrato oneroso es con 
mutatjvo, cuando las prestaciones que se deben a 
las partes son ciertas desde que se celebre el -
contrato, de tal suerte que ellas pueden apre--
ciar inmediatamente el beneficio o la pérdida -
que les cause éste. Cs aleatorio, cuando la 
prestaci6n debida depende de un acontecimiento -
incierto que hace que no sea posible la evctlua-
ción de las ganancias o pérdidas, sino que basta 
que este acontecimiento se realice". 

5.- EL MANDATO JUDICIAL ES UN CONTRATO BILATE-
RAL 

Hemos dicho que el contrato es una de las -
especies del acto jurídico que se traduce en un 
acuerdo de voluntades que crea y transmite dere
chos y obligaciones, siendo unilateral cuando 
los derechos y obligaciones, corren a cargo de -
una de las partes y bilateral, cuando dichas 
obligaciones y derechos corren a cargo de ambas 
partes. 

Los contratos bilaterales caen dentro de la 
clasificación de los contratos con prestaciones 
recíprocas o sea, aquellos que se caracterizan -
porque cada una de las partes está obligada a 
aportar una o varias prestaciones respecto de la 
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otra, es decir, habrá una prestaci6n y una con-
traprestación. 

Pero lo más importante en estos contratos -
es que entre las prestaciones debidas por las -
partes se establece un nexo 16gico que se llama 
reciprocidad, que no es otra cosa que la ínter-
dependencia existente entre dichas prestaciones. 
En consecuencia, cada parte es al mismo tiempo -
a ere e d o l' u y d e u d ora . Par él q u e u n con t r a t o s e a -
de prestaciones reciprocas, es necesario que las 
obligaciones de los contratantes surjan al mismo 
tiempo y no después. Sin embargo, puede suceder 
que durante la vigencia del contrato pueden na-
cer obligaciones a cargo de la otra parte. Por 
las razones que hemos dejado seílaladas, el manda 
to judicial es un contrato bilateral en virtud ~ 
de que las obligaciones que en este contrato se 
producen, corran a cargo del mandante y del man
datario judicial. 

6.- El MANDATO JUDICIAL PUEDE OTORGARSE A TITU
LO GRATUITO O A TITULO ONEROSO 

La práctica nos lleva a la conclusi6n de -
que en general, los contratos son onerosos o re
tribuidos y son gratuitos cuando as! se estipula 
en dichos contratos. El contrato es oneroso, 
cuando los provechos y gravámenes son recíprocos, 
es decir, que cada una de las partes sufre un sa 
crif icio patrimonial al cual corresponde una veñ 
taja, estando el sacrificio y la ventaja en rel~ 
ción de equivalencia. 

Ahora bien, el contrato será gratuito, cua~ 
do los provechos son para una de las partes y 
los gravAmenes para la otra, en virtud de que -
una parte recibe la ventaja patrimonial y la --
otra reporta un sacrificio. 

El artículo 2549 señala que solamente será 
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gratuito el contrato si así se haya convenido ex 
presamcntc, lo cual Implica que el mandato judi= 
ciíll es por naturaleza oneroso, pudinndo ser gra 
tuíto cuando así se haya estipulado cxpresament;, 
Debernos hacer notar que no porgue un contrato -
produzca der>echos y obl.igilc:ion<:'S Pecíprocas o bi 
laterales sed oneroso y tampoco porque un contra 
to con obligdciones o derechos a cargo de una d; 
las partes sea gratuito, por lo tanto no debemos 
confundir J.a bilateralidad y lo oneroso. 

Concluyendo, dil'ernos que el mandato judi--
cial es, como lo hemos dicho, por su naturaleza, 
un contrato oneroso, toda vez que los provechos 
y gravámenes corren a cargo de las partes contra 
tantes, desde el momento en que se da, a dicho= 
contrato, el carácter de mandato retribuido, lo 
cual implicará que para el mandante será un gra
vamen en virtud de que para encargar el negocio 
al mandatario habr6 de desembolsar, además de -
las cantidades necesarias para su ejecuci6n, los 
honorarios convenidos a cambio <le obtener un pro 
vecho o beneficio. Por su parte, el mandatario
obtendrá una ventaja igual que el mandante en -
virtud de que recibirá del mandante los honora-
ríos por realizar el mandato. 

7.- EL MANDATO JUDICIAL CON RELACIONA TERCEROS 

En el capítulo anterior, ·nos referirnos a es 
ta característica del mandato y dijimos que en = 
función de sus consecuencias, no solamente se li 
mitan a las partes contratantes sino amplía su ~ 
esfera hacia los terceros. 

Cabe repetir que estas relaciones jurídicas, 
en nuestra legislación se contemplan desde dos -
puntos de vista, tomando en consideración el ti 
po de mandato de que se trate. 

Cuando el mandato es representativo y el --
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mandatario obr,1 dcnt:ro de las facultades que le 
confiere el mand<lnte, los actos jur1dicos tienen 
la m i s m a v ,1 J .i. d e z q u e s i l o s h u b i e ;, e e e 1 e b r ad o e 1 
mandante, es decir, las relaciones establecidas 
entre al mandante y el tercero, son directas y -
en cuanto al mandatario, queda fuera de la rela
ción. 

Si en este mismo caso, el mandatario se ex
cede en sus facultades, habrá que distinguir si 
el tercero obr6 de buena o de mala fe, segGn que 
ignore o conozca las facultades del mandatario. 
Si el tercero conoce dichas facultades, no exis
te ninguna responsabilidad para el mandante ni -
aGn para el mandatario, salvo que fiste se hubie
se obligado frente al tercero. 

En cambio, si las desconocía, será de buena 
fe, pero a pesar de ello, no quedara obligado el 
mandante en raz6n de que el tercero obró con des 
cuido, pero en cambio sí existe responsabilidad
para el mandatario. 

Cuando el mandato es no representativo, no 
existe mayor problema, en virtud de que el terce 
ro no podía saber que su cocontratante era en -
realidad el mandatario, sin perjuicio de que 
existan relaciones jurídicas entre el mandante y 
el mandatario, éste, consecuentemente será el 
obligado, en dltimo caso, se afectará el patrimo 
nio del mandante. -
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CAPITULO TERCERO 

ELEMENTOS DE EXISTENCIA DEL MANDATO JUDICIAL 

l. - GENERAL 1 DAD ES 

Nuestros C6digos Civiles de 1810 y 1884, al 
igual que el vigente y sus antecedentes extranje 
ros, senalan las condici0nes fundamentales para
la existencia de todo contrato. 

Por ejempfo, el articulo 1108 del C6digo Na 
pole6nico, enumera cuatro condiciones esencialei 
para la validez del convenio: la.- El consenti
miento de la parte que se obl.iga; 2a.- La capa
cidad para contratar; 3a.- El objeto cierto, ma 
ter· i a d e 1 a obliga c i ó n , y 11 a . - La e él. usa 1 í e ita -
de la misma. 

El proyecto de C6digo Espanol en su art!cu
lo 285, s~nala que son cinco los requisitos in-
dispensables para la existencia del contrato: 

1o.- Capacidad de los contratos. 

2o.- Objeto cierto, materia de la obligaci6n. 

3o.- El consentimiento, 

4o.- Causa lícita de la obligación. 

So.- forma o solemnidad requerida por la ley. 

Si revisásemos otros C6digos extranjeros, 
indudablemente que llegaríamos a la conclusi6n -
de que en todos ellos harán referencia a los mis 
mos elementos. 

De acuerdo a lo anterior, nuestro Código Ci 
vil de 1870 en su articulo 1395, determina que~ 
para que el contrato sea vglido, debe reunir las 
siguientes condiciones: 



1a.- Capacidad de los contrayentes. 

2a.- Mutu0 consentimiento. 

3a,- Objeto llcito. 
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A s1i vez, el Código de 1f38ll, reproduce el -
texto del articulo que acabamos de menciona~ y -
en su art1culo 127g se senald que para que el -
e o n t r c'.l t ü ;; e a v rt j i d 0 , d e b e re u n J r· l d s s i g u i e n t es 
condiciunc~;: 

1a.- Cap<lcidad de los contrayentes. 

2~.- Mutuo consentimiento. 

3a.- Que el objeto material del contrato sea 11-
cito. 

4a.- Que se haya celebrado con las formalidades 
que exige la ley. 

Ahora bien, nuestro C6digo Civil vigente, -
inspirándose en los anteriores proyectos refere~ 
tes a la existencia del contrato, redacta su ar
tículo 1794 así: 

"Para la existencia del contrato se requie-
re: 

I.- Consentimiento. 

II.- Objeto que pueda ser materia del contra 
to". 

Y para relacionar con el articulo anterior, 
el art1culo 1795, dispone: 

"El contrato puede ser invalidado: 

I.- Por incapacidad legal de las partes o -
de una de ellas; 

II.- Por vicios del consentimiento; 
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111.- Porque su objeto, motivo o fin, sea lf
cito; 

lV.- Porque el consentimiento no se haya ma
nifestado en la forma que la ley establece". 

Como se ve, los requisitos esenciales para 
la existencia de toda clase de contratos resalta 
en forma incuestionable, el consentimiento y el 
objeto, requisitos o elementos que en seguida ha 
remos referencia. 

2.- EL CONSENTIMIENTO 

El primer elemento esencial del acto jurídí 
co es el consentimiento, que se le define como ~ 
el acuerdo de dos voluntades que tienen por obje 
to crear consecuencias jurídicas que consistírA; 
trat5ndose del acto jurídico en general, en la -
creaciSn, modificaci6n, transmisión y extinci6n 
de derechos y obligaciones, y tratándose del con 
trato en particular, consistir5 en la transmi--~ 
si6n o creaci6n de los mismos derechos y obliga
ciones. 

El consentimiento es pues, un fen6meno psi
cológico o sea un encuentro de dos voluntades 
que se complementan recíprocamente para alcanzar 
un fin que les es común, por ejemplo, cuando una 
persona quiere vender y la otra quiere comprar, 
aquí las manifestaciones de voluntad no son idén 
ticas, sino complementarias, porque recíprocameñ 
te se complementan, para la realización de un -
fin que es común y que consiste en la transmi--
sión de la propiedad de una cosa a cambio de un 
precio en dinero. 

En esta forma, el consentimiento es un. --
acuerdo o concurso de dos o más voluntades para 
obtener el fin común que se proponen las partes. 



Ahora bien, en virtud de que el consent1--
míento es un fenómeno psicolór,ico c.)mo lo hemos 
apuntado, se forma cuando <:011curren .sus dos ele
mentos que son las dos mrtn1festaci0nus de volun
tad 11am<H.la& I'f!Spi!ctivnment e oferta y aceptdcJ6n, 
es d e e ir , lo;;; e 1 eme n tos q uf' J n t e g l' a n el e o n .sen 1. 2:.. 
m l e n t o <.~ u ll p i · e e i s él rn e n t e , .L a o f I::' r· t a y l a a e e p 1. a - -
ción. 

La oferta, como la primera manifestaci6n de 
voluntad, consiste en la proposicl6n que una par 
te hace a la otra, y Ja aceptación, es la mani--=
festaci5n de voluntad de la otra parte y consis
te en exteriorizar su conformidad con la oferta. 

El consentimiento se puede formar de un mo
do instant5neo o de un modo progresivo. Su for
mación es instantánea, cuando la oferta es acep
tada en forma lisa, llana e inmediata, es decir, 
el aceptante no discute los t6rminos de la ofer
ta, en cambio, es progresiva cuando la oferta se 
discute, ya ~0a porque el futuro aceptante impon 
ga modificaciones a los t6rminos de la oferta, ; 
bien porque proponga otras modalidades a la mis
ma, en este caso si no hay una aceptaci6n inme-
díata a su oferta, el oferente queda liberado. 

El consentimiento puede formarse entre pre
sentes y ausentes. La formación del consenti--
miento entre presentes se refiere al caso en que 
tanto el oferente como el aceptante están uno en 
frente de otro, esta situaci6n puede dar lugar i 
dos hipótesis: la primera se presenta cuando no 
hay plazo para la aceptaci5n y la segunda cuando 
existe dicho plazo. 

Cuando las partes están presentes y no hay 
plazo para aceptar, en este caso, el consenti--
miento se puede formar instantáneamente, es de-
cir, para que haya consentimiento debe haber una 
aceptación lisa, llana e inmediata respecto a la 
oferta, articulo 1805 del C6digo Civil. 
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Las partes estan presenteG pero se hu sefta
lado un plazo para ld aceptaci6n, en esta hip6te 
sis, el oferente debe respetar el plazo, pues -~ 
mientras est~ pcndient0 de vencerse, permanece -
obligado a sostener su ofetita, la cual no puede 
retirar y en el caso de que la rietíre incurrirá 
en un incumplimiento segGn lo senala el articulo 
1804 del C6digo Civil. 

En el altímo p&rrafo del articulo 1805 del 
mismo Código, dispone que el contrato que cele-
bran las partes por la vía telefónica, es un con 
trato entre presentes y por lo mismo, se le aplI 
can las anteriores reglas relativas a la forma-~ 
ción del consentimiento entre presentes, en vir
tud de que la comunicación por teléfono hace po
sible la inmediata discusí6n de las condiciones 
del contrato. 

En los contratos en los que las partes es-
t&n ausentes, existe la hip6tesis que busca de-
terminar cuál es el momento en que se forma el -
consentimiento y consecuentemente el contrato, -
porque del momento en que quede formado, depende 
rá la resolución de algunos problemas, como es ~ 
el caso de un contrato traslativo de la propie-
dad, porque puede suceder que la cosa se pierda. 

En estos contratos, también hay que distin
guir si hay o no plazo y en el caso de que no lo 
hubiera, el artículo 1806 sei'iala: "Cuando la -
oferta se haga sin fijación de plazo a una perso 
na no presente, el autor de la oferta queda liga 
do durante tres días, además del tiempo necesa-~ 
rio para la ida y vuelta regular del correo pG-
blico del que se juzgue bastante, no habiendo co 
rreo público, según las distancias y la facili-~ 
dad o dificultad de las comunicaciones". 

Ahora bien, por lo que se refiere a estos -
contratos, el momento de la formación del con-
sentimiento es aqufil en el que hubo aceptaci6n -



de la ofcl'ta, pero el.icho munie11t~i e~,; dife1'ente se 
gún los sistumaG q11e a continuación señal.amo::;. 

El primor· sistemd :.;e llama de la dec:l.::tr'd--
c1on, y segGn @ste, el consentimíent0 se forma -
en f~ 1 momento en que e.l d cep t él n t·e dcc lar a su con 
formi<lad con la oferta. Por considerar que el ~ 
consentimiento se forma al momento de declarar -
la aceptaci6n, el sistema recibe el nombre de -
sistema de declaraci6n. Como en estos contratos 
las partes no están presentes, se presenta el -
problema de probar en qu~ momento el aceptante -
ha declarado su conformidad con la oferta y en -
tal situaci6n, ser!an dos las formas de probar -
dicho momento, uno de ellos será acudir ante un 
Notario PGblico para manifestar su voluntad en -
el sentido de que ha declariado aceptar la pro--
puesta, lcvant§ndose el acta correspondiente ha
ciendo constar la aceptaci6n como el momento de 
la misma. Otra forma de acreditar dicha acepta
ci6n y su momento, ser!~ la prueba testimonial. 

El segundo sistema se llama de la expedi--
c1on y scgGn el mismo, el consentimiento se con
sidera formado en el momento en que el aceptante 
expide su aceptaci6n a través de una carta depo
sitada en el correo que para efectos de prueba, 
deber~ ser certificada; también puede expedir su 
aceptaci6n por medio de un telegrama en el que -
conste su aceptación y en este caso la manera de 
probar seria solicitando una copia certificada -
de dicho telegrama. 

Los dos sistemas anteriores se refieren a -
los momentos en los que el aceptante es el que -
actúa; enseguida, veremos los momentos en que el 
oferente es el que realiza el acto que determina 
la form~ci6n del consentimiento. 

El primer sistema es el llamado de la receR 
ción, según el cual el consentimiento se forma -
cuando el oferente recibe la aceptaci6n en su do 
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micilio, no es necesario que reciba materialmen
te la aceptaci6n ni que se entere de los t~rmi-
nos de la misma, pues lo Gnico que se requiere -
es que la aceptací6n haya sido recibida, ya sea 
por el oferente o por sus empleados o familiares 
y en tal virtud, el consentimiento se considera
r~ formado en el momento en el que tuvo lugar la 
recepción de la aceptaci6n. 

Este sistema es el que acepta nuestro C6di
go Civil para la formaci6n del consentimiento en 
todos los contratos por correspondencia de acuer 
do con el artículo 1807, exceptuando el contrato 
de donaci6n en el que el consentimiento se forma 
en el momento de la informaci6n. 

El segundo sistema llamado de la informa--
c 1on señala que el consentimiento se forma en el 
momento de la informaci6n por parte del oferente, 
es decir, cuando se entera materialmente de la -
aceptación y como hemos dicho, este sistema lo -
acepta el Código Civil para la formaci6n del con 
sentimiento en el contrato de donación. 

Cuando para el perfeccionamiento del censen 
timiento se hace por la vía telegráfica, el ar-~ 
t!culo 1811 del C6digo Civil, dispone: "La pro 
puesta y aceptación hecha por telégrafo produce
efectos si los contratantes con anterioridad ha
bían estipulado por escrito esta manera de con-
tratar y si los originales de los respectivos te 
legramas contienen las firmas de los contratan-~ 
tes y los signos convencionales establecidos en
tre ellos". Se toman estas providencias en vir
tud de que individuos de mala fe perjudiquen a -
otros. 

Finalmente, si el oferente fallece antes de 
recibir la aceptación y el aceptante no sabe de 
dicho fallecimiento, el artículo 1809 del citado 
Código Civil señala que los herederos del oferen 
te están obligados a sostener la oferta que hizo 
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el de cujus, 

En cuanto al consentimiento en el mandato, 
el acuerdo de voluntades se puede realizar en -
forma expresa o t~cita por parte del mandatario 
y en algunos casos el silencio equivale a acept~ 
ci6n, 

El contrato de mandato es el Gnico en el -
cual el silencio produce efectos jurídicos, esto 
desde luego en forma excepcional, y en general -
el mandato es verbal o escrito, consecuentemente 
siempre es expreso. 

En lo que se refiere il la aceptación del -
mandatario, ésta puede ser en forma expresa o tá 
cita; desde el punto de vista legal, es expresa
cuando lo hace a través de la p~labra, por escri 
to o por signos inequ!vocos y es t5cita cuando ~ 
ejecuta los actos que el mandante le encomienda 
sin que declare la aceptaci6n del mandato. 

En el mandato que se otorga a las personas 
que ofrecen públicamente sus servicios, si no -
los rehusan dentro de los tres días siguientes -
equivale a aceptación. Al efecto, el artículo -
2547 sefiala que: "El mandato que implica el --
ejercicio de una profesión se presume aceptado -
cuando es conferido a personas que ofrecen al pú 
blico el ejercicio de su profesi6n por el solo ~ 
hecho de que no lo rehusen dentro de los tres -
días siguientes". De lo anterior, podemos darnos 
cuenta que en el contrato de mandato, es el único 
caso en que el silencio produce efectos jurídi-
cos. 

3.· El OBJETO 

El objeto es el segundo elemento de esencia 
del contrato y se clasifica en dos especies: 
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a) Cl objeto directo; y 
b) El objeto indirecto. 

El objeto directo se desprende de la definí 
ción del acto juri<lico y consiste en crear, 
transmitir, modificar o extinguir obligaciones. 
Por lo que toca al contrato, de acuerdo a lo que 
dispone el articulo 1793 del C6digo Civil, s~ ob 
jeto directo consiste en la creaci6n y en la --~ 
transmisión de derechos y obligaciones, a su vez 
los derechos y las obligaciones tienen su corres 
pendiente objeto que consiste en la conducta hu~ 
mana, la cual puede manifestarse en tres formas: 
de dar, de hacer y de no hacer. 

Las obligaciones de dar se mencionan en el 
articulo 2011 del propio ordenamiento y son: 

a) La transmisión de la propiedad. 

b) La transmisión del uso temporal de una cosa. 

c) La restitución de la cosa ajena. 

d) El pago de la cosa debida. 

Las obligaciones de hacer están representa
das por la realización de un hecho o de un servi 
cio y pueden referirse o no a cosas. En cambio~ 
las obligaciones de no hacer consisten en una -
abstención. 

El objeto indirecto a su vez, se clasifica 
en dos especies que son: la cosa y el hecho. 

La cosa debe ser posible física y jurídica
mente. La posibilidad física de la cosa consis
te en que esta existe en la naturaleza o que sea 
susceptible de existir, artículos 1825 y 1826 
del Código Civil. 

En cambio, la posibilidad jurídica de la co 
sa consiste en que ésta sea determinada o deter~ 
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minable y que adem5s est6 en el comercio, articu 
lo 1825. Entendi5ndose por estar en el comerci;, 
la circunstancia de que l<l cosa sea susceptible 
de apr-cpidc.tón. 

1:1 hecho •1Ut! ¡.uede ser t.:into un hacer como 
un no hacer, tambi~n debe ser posible física y -
jurídicamente. La posibilidad física consiste -
en que tanto el hecho como la abstenci6n no sean 
contrarios a una ley <le la naturaleza que impida 
su realízaci6n por constituir un obstSculo insu
perable y absoluto para cualquier persona, artí
culos 1828 y 1829 del C6digo Civil. 

La posibilidad juridica del hecho consiste 
en que tal hecho no sea contrario a la norma ju
ridica que necesariamente debe regirlo, es decir, 
que la norma jurídica mencionada no sea un obsta 
culo para la producci6n de los efectos juridicoi, 
articulo 1828. 

De lo anterior se desprende que las partes, 
al proponerse a la celebraci6n de un contrato, -
lo hacen en el sentido de obligarse, pues sabien 
do que los contratos son fuentes de obligacionei, 
resulta que el objeto de todo contrato es obli-
gar. En los negocios jurídicos bilaterales, las 
partes al quedar obligadas recíprocamente, se -
constituye un vínculo jurídico obligatorio que -
viene a ser el objeto directo o inmediato al con 
trato. De este objeto directo nace el .objeto i; 
directo o mediato que consiste en la cosa que el 
obligado debe dar o el hecho que debe hacer o no 
hacer. 

El artículo 1824 de nuestro C6digo Civil -
dispone que: 

"Son objeto de los contratos: 

I.- La cosa que el obligado debe dar; y 
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II.- El hecho que el obligado debe hacer o 
no hacer". 
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CAPITULO CUARTO 

ELEMENTOS DE VALIDEZ DEL MANDATO JUDICIAL 

1 .- GENERALIDADES 

Los elementos de validez de todo contrato y 
por endet del mandato judicial, son la capacidad, 
la forma, la duscncia de vicios del consentimien 
to y la licitud en el objeto, motivo o fin. He: 
mos djcho que estos elementos de validez son ne
cesarios para que el acto jurídico y su especie 
el contrato pueda producir la plenitud de sus -
efectos. pues en el caso de faltar alguno de es
tos elementos, el contrato sí existe pero afecta 
do por una causa de nulidad que si llega a ser ~ 
declarada judicialmente en una sentencia. des--
truir!a en forma retroactiva los efectos que se 
derivaron del acto afectado de nulidad. 

El art1culo 1795 dispone que el contrato 
puede ser invalidado: 

I.- Por incapacidad legal de las partes o -
de una de ellas. 

II.- Por vicios del consentimiento, 

III.- Porque el consentimiento no se haya ma
nifestado en la forma que la ley establece. 

2.- CAPACIDAD 

La capacidad es el atr.ibuto más importante 
de toda persona y se define como la aptitud jurf 
dica que tienm :os individuos para ser sujetos -
de derechos y obligaciones. 

La capacidad se clasifica en capacidad de -
goce y capacidad de ejercicio. 
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L~ capacidad de goce es la apti~ud jurídica 
que tiene una persona pard ser sujeto de dere--
chos y obligaciones. 

La capdcidad de ejercicio es la aptitud ju
rídica de toda ~0rsona para ejercitar y hacer va 
ler directamente sus derechos, de celebrar actoi 
jurídicos en n0mbre propio, contraer y cumpl1r -
sus obligaciones y de ejercitar las acciones con 
ducentes ante cualquier tribunal. 

En el caso del mandato judicial, la capaci
dad que se requiere para contratar, tambi~n es -
necesaria una legitimicaci5n especial que consis 
te en que el apoderado o representante tenga ti~ 
tulo de abogado con cédula profesjonal expedida 
por la Djrecci6n General de Profesiones, pues el 
mandato para asuntos judiciales o contencioso-ad 
ministrativos determinados, s6lo podr& ser otar~ 
gado en favor de profesionistas con título debi
damente registrado en la citada Dirección Gene-
ral de Profesiones. 

Se hace la excepci6n en los casos de los -
gestores en asuntos obreros, agrarios o coopera
tivos y en el caso de amparos en materia penal. 

En nuestra opini5n, no debía haber excepcio 
nes, puesto que esto ha dado lugar a que cual--~ 
quier individuo sin ser Licenciado en Derecho o 
cuando menos Pasante de la Carrera, sorprende a 
quienes necesitan de los servicios de un abogado 
y quienes obtienen grandes ventajas son este ti
po de personas. 

Los que deben estar bien asesorados son los 
trabajadores, los campesinos, etc., puesto que -
cuando son despojados de sus tierras en el caso 
de los campesinos o son despedidos injustamente 
en el caso de los trabajadores, los terratenien
tes o patrones que son duefios de grandes capita
les y tienen un gran poder econ6mico, cuentan 
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con el apoyo y H~,:.stencia legal suficientes que 
les permite h~cer nulos los dereGhos más elemen
tales de aquéllos. 

E 1 m a e b t ro S ,J1 •,1 ¿¡_do r R u i z de r· h <l v e z ha e e ¿¡ l -
respecto el siguiente comentario: 

"Creemc)~:; que puede y debl6 haberse institui 
do como se hizo en materia penal -artículo 20 
Constitucional y 28 de la Ley de Profesiones-, 
la asistencia obligatoria de un Licenciado en De 
recho, independientemente, el temor de desagra-~ 
dar a los lideres obreros y agraristas por un la 
do y por la otra, la dernagogi~ con que siempre~ 
han procedido, indujeran a nuestro legislador a 
autorizar la actuaci6n de los gestores, las más 
de las vece~ totalmente impreparados y negligen
tes, los que c!nicamentc se ostentan como aboga
dos, sabedores <le que la profesi6n que requiere 
título, es la de Licenciado en Derecho". 22/ 

El articulo 2585 del C6digo Civil senala: 

No pueden ser procuradores en juicio: 

I.- Los incapacitados. 

II.- Los jueces, magistrados y demás funcio
narios y empleados de la administración de justi 
cia en ejercicio dentro de los limites de su ju~ 
risdicci6n. 

III.- Los empleados de la Hacienda P6blica en 
cualquiera causa en que puedan intervenir de ofi 
cio, dentro de los límites de sus respectivos -
distritos. 

Cabe hacer el siguiente comentario sobre 

22/ Ruiz de Chávez, Salvador. Tratado de Contratos Civi 
les. 
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las fracciones de este precepto: 

I.- Los incapacitados no sol<lmcnte no pue-
den actua:r como mandatat'ios ti~nc que no puedon cele 
brar por s1 mismos ningGn ~ontratu 0 ilcto jur~dI 
co, articulo 450 del propio C~digo Civil. -

II.- Debido a las refurmas que se han hecho 
en lo referente a la jurisdicciGn, ya no se pre
senta el caso de que un juez o funcionario judi
cial podía actuar como postuldnte o procurador -
fuera de su jurisdicci5n, por ejemplo un funcio
nario del segundo partido judicial que compren-
día las delegaciones de Alvaro Obreg5n, La Magda 
lena, Contreras y Cuajimalpa de Morelos, pod!a ~ 
ejercer en el cuarto partido, que a su vez esta
ba formado por las delegaciones de Xochimilco, -
MilpA Alta y Tláhuac. 

Ahora con la institución de un partido jud! 
cial Gnico ya no se presenta este problema, aun
que sí pueden hacerlo en los tribunales del Esta 
do de México u otra entidad cercana al Distrito
Federal. 

III.- La fracción tercera no tiene ningún co
mentario. 

El procurador no necesita poder o cl&usula 
especial sino en los siguientes casos: 

I. - Para desistirse; 

I I. - Para transigir; 

III.- Para comprometer en árbit!'os; 

IV.- Para absolver y articular posici·::n1~s; 

v.- Para hacer ... 
de bienes; ces ion 

VI. - Para recusar. 
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VII.- Para los dem5s actos que expresamente -
determine la ley. 

Cuando ün los poderes generales se desee 
conferir alguna a dlgunas de las tdsultades ctca
badas de enumerar, se ubserv~r& lo dispuesto en 
el pSrrafu primero del articulo 2554. 23/ 

3.- FORMA 

La furnia es el segundo elemento de validez 
de los contratos y se puede definir como el con
junto de elementos sensibles que revisten exte-
riormente a todo contrato, que tiende a crear, -
modificar, conservar, transmitir o extinguir 
obligacicnes, cuyos efectos dependerán en cierta 
medida la observancia de tales elementos y según 
la exigencia jurídica en el momento de celebrar
se el contrato, 

De acuerdo a lo expuesto, los contratos se
gGn la forma que revisten se clasifican en con-
tratos consensuales, formales y solemnes. 

Los contratos consensuales son aquellos pa
ra cuya validez no se requiere de forma escrita 
para exteriorizar el consentimiento pudiendo ser 
verbal o tácita. 

Los contratos formales son aquellos para cu 
ya validez se necesita que el consentimiento se 
manifieste en forma escrita y la inobservancia -
de esta formalidad, afecta al contrato de nulidad 
relativa. 

Los contratos solemnes son aquellos en los 
que las formalidades externas han sido elevadas 
a la categoría de elementos esenciales como el -

23/ Art. 2587 del Código Civil. 
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consentimiento y el objeto y en con~ecuencia la 
falta de asas formalidades originan la inexisten 
cía del contrato. 

Debemos hacer notar que las mismas formali
dades, tratAndose de los contratos formales son 
lequi~.>itos de validez, a diferencia de los con-
tratos solemnes en la que las mismas formalída-
des son elementos esenciales del acto jurídico -
como es el caso del matrimonio, y en general to
dos lus actos del estado civil como son la adop
ci6n, el reconocimiento de hijos, etc. 

La forma en el mandato judicial reviste ca
racter1sticas especiales en virtud de que el C6-
digo Civil vigente contiene disposiciones que se 
aplican tanto al mandato judicial como al manda
to en general, es decir, existe una mezcla de -
disposiciones que muchas veces presentan confu-
siones. 

El art!culo 2556 senala que el mandato po-
dr§ otorgarse en escrito privado firmado ante -
dos testigos sin que sea necesaria la previa ra
tificación de firmas cuando el interés del nego
cio para el que se confiere exceda de doscientos 
pesos y no llegue a cinco mil y sólo puede ser -
verbal el mandato cuando el interés del negocio 
no exceda de doscientos pesos. 

Por otra parte, el artículo 2555 dispone -
que el mandato debe otorgarse en escritura públ~ 
ca o en carta poder f irrnada ante dos testigos y 
ratificadas las firmas del otorgante y testigos 
ante uotar·io, ante los jueces o autoridades admi 
nistrativas correspondientes: 

1.- Cuando sea general. 

II.- Cuando el interés del negocio para que 
se confiere llegue a cinco mil pesos o exceda de 
esa cantidad. 
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III.- Cuando en virtud de Gl, haya de ejecu-
tar el mdn<latario algGn acto que conforme a la -
ley debe constar el instrumento pQblico. 

Estos preceptos o sean los art1culos 2555 y 
2556, contienen las regla~ generale~ del con~ra
to de mandato. 

Ahora bic~n, el artículo 2856 de la propia -
legislaci6n civil dispone que: 

Bl mdndato judicial ser~ otorgado en escri
tura pGblica o en escrito presentado y ra~ifica
do por el otoriante ante el Juez de los autos. -
Si el juez no conoce al otorgante, exigir& testi 
gos de identificaci6n, 

Como se ve, aquí se presenta el problema -
que hay que dilucidar, es decir, en base a los -
artículos anteriores, saber si las regla~ genera 
les del mandato son de aplicarse o no al mandat~ 
judicial. Al respecto, la mayor parte de auto-
res y as! lo creemos nosotros que si son aplica
bles dichas reglas al mandato judicial, en vir-
tud de que en el articulo 2555 se expresan los ~ 
casos en que el mandato se debe otorgar en escri 
tura pGblica o en carta poder con la firma de 
dos testigos, ratificándose las firmas tanto del 
otorgante como las de los testigos ante un nota
rio pdblico, ante el juez o ante las autoridades 
administrativas correspondientes, cuando el nego 
cio llegue a cinco mil pesos o exceda de esa cañ 
tidad, sea gener~l o que amerita constar en ins~ 
trumento público. 

La regla anterior es aplicable al mandato -
judicial, porque si el citado artículo se inter
preta en el sentido de que teniendo las autorida 
des judiciales el car~cter de funcionarios que ~ 
puedan hacer fe pública respecto de los actos ce 
lebradas por ellos y en asuntos que sean de su ~ 
competencia y siendo la intenci6n del legislador 

... ~~·' 
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facilitar la celebración de.l mandato, se 5Uple -
con ello la formalidad de la escritura, simplifi 
cundo ilS1 el mBndato judicial. -

El articulo 28~6 del C6digo Civil dispone -
como lo hemos apuntado, que el mandato judicial 
ser5 otorgado en escritur~ p~blica o en escrito 
presentado y ratificddo ,¡nte el juez de los au-
tos. 

Esta di~posición se entiende en el sentido 
de que el contrato de mandato deberá otorgarse -
en esa forma o sea en escritura pGblica o en es
crito ~rcsc~t~do ~nte el juez cuando reuna las -
caracteristicas enunciadas en las tres fraccio-
nes del articulo 2555. 

Ahora bien, cuando dicho mandato no se en-
cuentra en las hip6tesis establecidas en el pre
cepto citado, podrá otorgarse en los t€rminos es 
tablecidos en la fracci6n III del articulo 1551-
y 2556, es decir, en carta poder sin ratifica--
ción de firmas o bien en escritura privada firma 
da ante dos testigos omitiendo también dicha ra~ 
tificación. 

Finalmente, cuando la cuantía del negocio -
no exceda de doscientos pesos, el poder respecti 
vo para dicho mandato, puede otorgar8e verbalmeñ 
te ante el juez, bastando que conste en el expe~ 
diente. 

Asi se asienta en la Tesis Jurisprudencial 
No. 682, de la Suprema Corte de Justicia de la -
Nación que a continuación transcribimos. 

JURISPRUDENCIA. Tesis No. 682. Mandato, -
ratificación de la carta poder que lo confiere.
"Cuando el interés del negocio sea de doscientos 
pesos y no llegue a cinco mil, bastará una carta 
poder o sea un escrito firmado ante dos testigos 
sin que sea necesario para su validez ni 1<1 pre-
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vía ni la posterior ratificaci6n de las firma~ -
y si el valor del negocio no llegd d dos~ientos 

pesos basta que el poder :::.e oto1'gue ve1 1 balmente 
sin necesidad de Lesti~ou ni ratificaci6n de nin 
guna clase. J:str crilcritl ha sido acepté!clo por
la Corte en diversas ejecutorias, por 10 cual no 
es procedente que los Jueces de Distrito exijan 
que e 1 m CJ n d u t ~' de 1 re e u r r• en t. e r ¿¡ t .i fique iJ n te 1 a 
presencia judicial su firma que aparece en la -
carta poder que &l confiri6 cuando se trata de -
un asunto de cuantÍii menor a cinco mil pesos". 

Jurisprudencia definida en el apSndice del 
tomo XCVII del Semanario Judicial de la federa-
ción. 21~¡ 

4.- AUSENCIA DE VICIOS DEL CONSENTIMIENTO 

Este elemento de validez es de naturaleza -
negativa, porque precisamente consiste en la ca
rencia, ausencia o falta de los vicios del con-
sentimiento, es decir, para que el acto jur!dico 
sea valido es necesario que el consentimiento de 
los otorgantes no estfi viciado o sea que est~ li 
bre de los vicios del consentimiento que consis= 
ten en el error, dolo, mala fe y violencia o in
timidaci'ón. 

a) ERROR.- El error consiste en un falso co 
nacimiento de la realidad, es decir, es lo con-= 
trario a la realidad y consiste en un estado sub 
jetivo que está en desacuerdo con la realidad. = 
Según la filosofia escolástica, la verdad es la 
adecuación o conformidad de una idea con la cosa 
que representa la misma por dicha idea, por lo que 
el error es un desacuerdo sea una falta de con--

24/ Tomo XLIV Aguilar J. Gustavo. 
Tomo LXIV Almada Luis G. 
Tomo LXXIII Alamado Luis G. 

Pág. 1702 
Pág. 1407 
Pág. 8613 



63 

tormida<l o de adecuac16n entre la idea y la COjd 

representa<ld por la ide~, en consecuencia se h~ 

dicho 4ue e.l cunsenl1mient~ es ld relaci6n que -
se da entre e J. su j c. t o q 11 e ''o n ''e e y e 1 o b j et;; e o -
n ,; e .i el o ; a ti o r d b i e n , e u d n d () a v ir t u d el e e s o r· e Lt -
ci6n cunr.uerdd ld 1dua del SUJclu rela1lva al 0b 
j e t o e o n e:: 1 m i s m (J o b j l' 1. o e o n e, '. i el o , e n t o n e e r, :j e :
estar;; fr("nt e a ld verdad, peru t-.i nu s<~ dd e::..;a 
coin~·iclenc.ia en ton( e:,, habr:-i un error 

El error es la manif estaci6n de voluntad pe 
ru viciada, conbtituyen<lo el vicio del consenli~ 
miento. Junto con el error hay que hacer men--
ci6n a la ignorancia porque &sta tiene los mis-
mas efectos juridicos que el error nada mAs que 
hay que seftalar que la ignorancia se distingue -
del error en que es un falso conocimiento, en -
cambio la ignorancia es la ausencia o falta de -
conocimiento. 

Existen tres grados del error: 

1.- Error obstáculo. 

II.- Error nulidad. 

III.- Error indiferente. 

El error obst&culo tambi§n llamado destruc
tivo del consentimiento, se llama así porque im
pide la formación del consentimiento o acuerdo -
de voluntades. 

El error obstáculo es el que recae sobre la 
identificación de la cosa o ~obre la naturaleza 
del negocio jur!dico que las partes celebran 
por es o se l e 11 ama error· s obre la cosa u o b j e t. o 
de contrato o error sob1e el negocio. 

El error nulidad es el que vicia la volun-
tad o sea que no impide la formaci6n del consen
timiento, no recae s0Lre el objeto ni sobre la -
naturaleza del negocio como sucede con el error 
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obst&culo, consecuentemente cudndo se da este -
error que recae sobre el motivo de1erminante de 
l a v o 1 u n t ó d d e· 1 o :> 1: o n t r éi t a n t u ::, , ( e n t e n e e s ) :.-. 1 -
ha y e o ns en t· i m :í. e n t o , t! s d e ci r , s í ha y a e u e r· ú c.. de 
voJ.untade~., jHJ1",Jll\o Jds ¡id rte.:; m<tn.ii :i.e:sLH1 :-,u vo
luntad tenit~nc!o 1111 objeto cum1Ín y c:::;lando ·~~un;:;-

,, i e n t e s d e 1 a e l él ~; e: el e 11 e¡~.:) l.'. i ,, q u e e s t <l n •. e l e - - -
Lrando p01·0 ;:.ilgun«. de e1J-:_,:; e· .imbo~_, han ::,uir·1du 
u n e r ro r l' t~ t, p 0 e t e) d u n ¿¡ e: ar <J e t (! l' í ~; t· i e a el e 1 o b j e -
to del e o ni rato e o ns j ~; t j en do p r· e e i ~;amen t (: es a e a 
racter~stjca u11 el motivo Jett!rminante de .la vo": 
l u n t a d , e n · u r q u e~ et e h <l b t! r l o e o n o e i d u , h u b :i e r a -
hecho que la parti~ que la ~;u.frió no hub.icro cele 
brado eJ contrato o lo hubiera celebrado en 0on": 
di~iones diferentes, en cansecuencin, cuando 
existe ese error que no destruye el consent1m1en 
to, el contrato existe pero afectado de nulidad
relativa. 

Ahora bien, por motivo determinante de fa -
voluntad, se entiende las razones personales que 
cada parte contratante ha tenido para celebrar -
el contrato. 

El articulo 1813 del C6digo Civil, regula -
el error que recae sobre el motivo determinante 
de la voluntad, precepto que senaJ.a que el error 
puede ser de hecho o de derecho, pero que síem-
pre recae sobre el motivo determinante de la vo
luntad de los contratantes; el mismo precepto re 
quiere que el motivo determinante de la volunta~ 
sea declarado por los contratantes al momento de 
contratar o que dicho motivo se infiera en la ce 
lebración del contrato, es decir, declarar que -:: 
el contrato fue celebrado por esas razones p2rs~ 
nales que son lógicas y que de no habers8 dado, 
nadie hubiera celebrado el contrato. Todo esto 
se requiere para que este error sea causa de nu
lidad. 

Para tener una idea clara sobre el error de 
hecho, tomemos el siguiente ejemplo: 
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Una persono comph.i un dllt:omóv:i1 cun el f:in 
de utilizarlo pctrd und carrera internacional y -
asi lo declilra al momento do celebrar el contra
to p1~ru de~pu('.'~t'; de ,:eJ.ebrarJ.o comprueba que el -
vehículo adquirido no F1st<l en concljciones de Ger 
v.ir· al uso que fue exp1•esamente decL1rado, entoñ 
ces se concluye que el comprador sufri6 preciba~ 
mentr~ un error de hecho sobre e.l. motivo clt::ter'mi
nante de su voluntad a pesar de haberla declara
do. 

Sobre el error de derecho, veamos el siguie_!! 
te ejemplo: 

Una pernona compra un terreno en el Pedre-
gal de San Angel para destinarlo a la construc-
ci6n de viviendas colectivas, adem&s unas acceso 
rías para instalar talleres y oficinas, pero re~ 
sulta que seg6n el Reglamento de construcciones 
del Departamento del Distrito federal, por ser -
una zona residencial, prohibi6 ese tipo de cons
trucciones y sucede qua al celebrar el contrato 
el comprador declar6 cuSl era el motivo determi
nante de su voluntad, no obstante, celebra el -
contrato, en este caso esta persona ha sufrido -
un er~or de derecho respecto a dicho motivo por
que estuvo en la creencia falsa de que estaba 
permitido jurídicamente construir en esa zona. 

Este error que recae sobre el motivo deter
minante de la voluntad, y que anula el contrato, 
es conocido entre los autores franceses como 
error que recae sobre la persona o sobre la subs 
tancia de la cosa. El error antes descrito es ~ 
el Gnico que invalida al contrato en nuestro C6-
d igo Civil vigente a diferencia del C6digo Civil 
de 1884 que disponía que para que el error anula 
ra el contrato debería ser coman a ambos contra~ 
tantes aunque recayera sobre circunstancias acce 
serias. 

El error indiferente es el error llamado 



66 

tambi~n de c~lculo y se refiere cl circunstancias 
accidenrale~ del acto jur1dico, como es el error 
aritm6tico. Dicho error nu anula al contrato sG 
lo da lugar a una rect1f icaciSn, ~orno !o seHala 
el artículo 181;¡ d8 nuestro citddo Cód:igo. 

b) DOLO.- ~l dolo es ld manlobr·a, astucia, 
trampa o engano de que se slrve una de las par-
tes contratantes para inducir a error a la otr<l 
parte en Ja celebruc.ión del contrato. El artícu 
lo 1815 del C6digo Civil dispone que dolo es --= 
cualquier sugestión que se emplea para inducir a 
error o para mantener en el mismo a alguno de -
los contratantes, 

EJ dolo es una conducta activa que en si no 
es un vicio del consentimiento sino que induce -
al vicio error. 

Cuando el dolo no logra provocar el e~ror 
en el otro contratante entonces no hay vicio d~l 
consentimiento y a pesar de haberse conducido 
una de las partes con dolo, el contrato será v5-
lido porque el dolo es Gnicamente un medio para 
provocar el error y en el caso de que no logre -
no habr§ vicio alguno, lo que implica la validez 
del contrato. 

e) MALA FE.- La mala fe es la disimulaci6n 
del error de uno de los contratantes que lo cono 
ce para mantener en el mismo error al otro con-~ 
tratante. Es un comportamiento pasivo a diferen 
cia del dolo, pero tiene las mismas consecuencias 
que éste y consisten en anular al contrato cuando 
por la disimulaci6n de una parte contratante, la 
otra permanece en un error que recae sobre el mo 
tivo determinante de la voluntad, articulo 1816 
del Código Civil. 

La diferencia entre el dolo y la mala fe es 
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t r iba en q u e e l p r i m e r ;..:, e s u n e 0 m I, 0 r t a m i en í. ::.> a e -
tivo y el segundo lo es pasivo, es decir, e.l du 
lo es una serie de dctos para provocdI' '.J mant¡~--=
ner el error; en• .J!llb1,,, .lcl mella t(! consl¡tuyi~ -
una abstenci6n totdl de <lelo~, e& <lecir, und con 
ducta consistente en un no hdcer qu<~ t1c~Tl'J como
f in mi:intener el crrur a .Lu otrr1 par te, de nqu í -
que como hem.~s dicho uno C!:. de naturaleza activa 
y el otro es de naturaleZd pds1va. 

La doctrina ha clasificado al dolo en: 

l . - Dolo principal. 

lI. - Dolo incidental. 

I I I . - Dolo "bueno". 

IV.- Dolo recíproco. 

El dolo principal es el que induce a un --
error sobre el motivo determinante de la volun-
tad del contratante y afecta al contrato de nuli 
dad relativa, artículos 1816 y 2228 del C6digo ~ 
Civil. 

El dolo incidental, es el que origina un -
error de importancia secundaria que a pesar de -
haber sido conocido se hubiera celebrado el con
trato, en consecuencia no se afecta su validez. 

El dolor "bueno" es el que emplean los co-
merciantes cuando ponderan las cualidades de su 
mercanc1a para interesar al cliente, &ste no 
afecta la validez del contrato, artículo 1821 
del citado Código. 

El dolo reciproco es el que presenta en am
bas partes, es decir, ambos proceden con dolo -
en la celebración del contrato, en este caso, -
ninguna de las partes pueden alegar nulidad del 
contrato o reclamar indemnizaci6n, articulo 1817 
del Código Civil. 
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Si el mandato judicial se confiere por error, 
la parte tifectada puede invocar la nulidad del-·
contrato y sip,uiendu la:-; r<eglas de ld nulidad re
lativa, puede producir sus efectos provls1onalme~ 
·te. 

Dolo en el Código Civil vigentt! y dolo en -
e 1 e 6 d i g o e i v :i. 1 d e :1 8 8 11 • - r: 11 el e 0 ct i g o e .í v 1 1 v i 
gente el dolo glle induce a error que ~·ccae sübre 
el motivo detcnn.inante de la voluntad del otro -
contrhtantc, atectil al contrato de nulidad rela
tiva, art1culos 1816 y 2228 del citado C6digc; -
en cambio, el Códjgo ele 188t1 considerG qur:· 3.ir·mpr€· 
q H n ~; r~ p l' ovo e a-r ¿¡ un error , a n u la b a e 1 e o n trato 
aunque no recayera soLre el motivo determinante 
de la voluntad, 

d) VIOLENCIA O INTIMlDACION.- La violencia 
es toda coacci6n grave, irresistible e injusta -
que se ejerce sobre una persona para contraer 
una obligación, El articulo 1819 dice que hüy -
violencia cuando se emplea la fuerza física 0 -

amenazas que importen el peligro de perder la vi 
da, la honra, la libertad, salud o una parte co; 
siderable de los bienes del contratante, de su ~ 
c6nyuge, de sus ascendientes o de sus parientes 
colaterales dentro del segundo grado. 

El Código de 1870 designaba este vicio con 
el nombre de intimidación que es más adecuado -
que el de violencia. 

Incuestionablemente, el hecho de que la vo
luntad debe ser libre y espontánea, lo que impli 
ca que si ésta se ha obtenido con violencia la ~ 
parte contratante, ya sea el mandante o el manda 
tario, que ha sufrido tal hecho, puede invocar ~ 
la nulidad del contrato de mandato judicial. 

Las consecuencias que se presentan cuando -
hay vicios del consentimiento en la celebración 

. •/·, ,• 
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[11 cuanto l.ll mutivu ú fin, e:.. Jo que det:er
min6 i1 la personn p<:H'a ld celebración df•l co1Jtra 
to y naturnlmente que iniluye tdntu en el objeto 
del contrdto comu en el objeto de la ubl1gac1Cn. 

S :i e 1 m ,; l i v o o t i n 1~ b e o n t r d t· i o c1 la 1 e y , d 

1 a s n o r m a ~, d e l o ni en p ú b 11 e u <') d 1 d ::.; b Ll e na ~ '- o s -
tumbres ser~ il~ciLo independiente de la buena o 
m a 1 a f e , t u d el v e z q u ü e l d (~ s e o n o e i m i e n t o el e 1 d -

ley a nadie aprove~ha. 

La ilicitud del objeto motivv u fin produce 
consecuencias consistentes en la nulidad del con 
trato ya sed absoluta o relativa, según lo dis-~ 
ponga la J.ey en el ca~;o concreto. En el contr•a
to de mandato judicial es difícil precisa~ dicha 
nulidad absoluta o relativa en virtud de que la 
ley no dispone nada al respecto. Cuando el obje 
to, motivo o fin es ilicito debe invocarse ld n~ 
lidad absoluta porque SC:!rÍa cont:rudictorio que :
la ley sancione como v5lido lo que ha sido en -
contra de las lHyes, del or·den público y de las 
bu(;!nas costumbres. 

Los terceros serian los perjudicados porque 
el procurador o mandatario no podría adivinar 
las intenciones del mandatario. 

Por último, como lo dijimos antes, el obje
to de la obligación adem&s de 11cito debe ser po 
sible física y juridicamente. Por lo tanto, e~ 
nuestro caso, la obligación contraída por el man 
datario debe tener la posibilidad de ejecutarse
ya que 16gicamente las obligaciones estAn deter
minadas a cumplirse. 
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CAPITULO QUINTO 

LA LEGITIMACION ESPECIAL EN EL MANDATO JUDICIAL 

1. - GENERAL 1 DAD ES 

tn el contrato de mandato judicial el manda 
tario o procurador además de poseer una capaci-~ 
dad general, necesita una legitimación especial 
consitente en que tenga c~dula de abogado expedí 
da por la Dirección General de Profesiones. -

Antes de referirnos a la Cidula Profesional 
y la Crta de Pasante que son los temas principa
les de este capitulo, hagamos referencia aunque 
en forma muy breve sobre la Ley de Profesiones. 

La ley reglamentaria de los artículos 4o. y 
So. Constitucionales relativos al ejercicio de -
las profesiones en el Distrito y Territorios Fe
derales, ahora del Distrito Federal (Ley de Pro
fesiones), fue promulgado en 1945, por el enton
ces Presidente de la República, General Manuel -
Avila Camacho y publicado en el Diario Oficial -
el día 26 de mayo del mismo afta. 

Debido al desarrollo de conocimientos deri
vada de los avances científicos y el proceso de 
transformación social, se ha hecho necesaria una 
serie de reformas a la citada ley. Por decreto 
de fecha 18 de diciembre de 1973, el C. Presiden 
te de la República, Lic. Luis Echeverría Alvarez, 
se reformaron el rubro del capítulo I y los artí 
culos 1o., 2o., 3o., Bo., 9o., 100., 13, 65, 67-; 
68 y 73 de dicha Ley. 

• 
2.- LA CEDULA PROFESIONAL 

La cédula profesional es la autorización de 
f initiva que otorga la Dirección General de Pro~ 
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fesiones con efecto de pdtente, para ejercer una 
prof esi6n y se otorga a las personas que cubren 
los requisitob que seftala la ley. 

Para obh:ner la Cédula Profesional es requi. 
sito legal haber obtenido cl t:ÍtuJ() profcs.ion.Jl
correspondiente, o grado acadfmico equivalente y 
re g i s t r ar 1 o e n l a D i r e e e i ó n G e n (: r a J d e P ro f e s i o -
nes. 

El titulo profesionHl es el documento expe
dido por instituciones particulares que tengan -
reconocimiento de validez oficial de estudios, a 
favor <le las personas que haya conclu!do los es
tudios correspondientes de conformidad con la -
ley. Las leyes que reBulan campos de acci6n re
lacionadas con algunas ramas o especialidades 
profesionales determinaran cuáles son las activi 
dades profesionales que necesitan título o c6du~ 
la para su ejercicio profesional. 

Bl ejercicio profesional es la realizaci6n 
habitual a título oneroso o gratuito de todo ac
to o la prestación de cualquier servicio propio 
de cada profesión, aunque sólo se trate de sim-
ple consulta o la ostentación del carácter del -
profesionista por medio de tarjetas, anuncios, -
placas, insignias o de cualquier otro modo. No 
se reputa ejercicio profesional cualquier acto -
realizado en los casos graves con propósitos de 
auxilio inmediato. 

Para ejercer cualquiera de las profesiones 
técnico-científicas que requieren título para di 
cho ejercicio, se requiere: 

I.- Ser mexicano por nacimiento o naturali
zación y estar en pleno goce y ejercicio de sus 
derechos civiles; 

II.- Poseer título legalmente expedido y de
bidamente registrado; y 
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111.- Obtener de la Direcci6n General de Pro
fesiones la c6dula profesional correspondiente. 

Las autoridade8 judicictJes y las que conoz
can de asuntos contencioso-administrativos veche 
zar~n Ja intervcnci6n 0n cHlirla<l de patrone~ o ~ 
asesores té(n.icos del o los inter•csdd0s de pcrso 
n a q u e n o t e n g a t :í t u 1 o ¡; P o f r-~ s i u n d 1 r e g .i. s t i • a d o . -

El mandato para asunto judicial o contencio 
so-ddministrativo determinado, s6lo podr5 ser -
otorgado en favor de profesionistas con titulo -
debidamente registrado en los tfirminos de la ley 
respectiva. 

3.- LA CARTA DE PASANTE 

La carta de pasante es la autorizaci6n que 
otorga la Direcci6n General de Profesiones para 
ejercer la profesi6n correspondiente por un t6r
mino no mayor de tres anos. 

Para obtener esta autorización, es nccesa-
rio presentar la constancia de terminaci6n de es 
tudios de la carrera correspondiente, tener un ~ 
promedio no menor de 7 o en su caso demostrar el 
carácter de estudiante, tener buena conducta y -
capacidad, tomados de los informes de la facul-
tad o Escuela, y naturalmente haciendo la solici 
tud respectiva. 

En cada caso, se dará aviso a la Secretaría 
de Educaci6n PGblica y se extenderá al interesa
do una credencial en que se precise el tiempo de 
tal autorizaci6n. Al concluir dicho t&rmino que 
darA autom&ticamente anulada dicha credencial. ~ 
En casos especiales el interesado podrá obtener 
permiso del Secretario de Educación Pablica para 
prorrogar la autorización por el t~rmino que fi
je dicho funcionario. 
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Por Gltimo, la persuna que ejerza alguna 
profes i ó n que re q u i e r· a 1. 11: u 1 o p él r a ~;u e J ere ¡ e i . .:; 
sin la correspondiente c&Jul<l o aut0rizctci5n no 
tendrá derecho a cobl'IH' honorari .. 1s., 

Los delil0s que cometan los profe~iunL:tas 
en e 1 e j ere i e i o d e l a l' ro f e s :i. ó n ::; e r· á n e a s t l g ad os 
por las autoridades competentes con arreglo del 
Código Penal. 

Cuando alguna pcrsond se atr·ibuye al carác
ter de prof esionista sin tener t1tulo legal o -
ejerza a los actos propios do l<l profe~i6n ~e -
castigar& con la sanci6n que esldblece el art!cu 
lo 250 del C6digo Penal; ~si tambí~n a las perso 
nas que !JÚbl:icamente ofreze;an SliS servicios como 
profesionistas sin serlo, se le castigclr5 con la 
misma sanción, excepci6n hecha d los gestores de 
obreros, campesinos o cooperativos, 

El artículo 250 del C6digo Penal al respec
to dice: 

Se sancionará con prisión de un mes a cinco 
aftos y multa de diez a diez mil pesos: 

..... II.- Al que sin tener título profesio
nal o autorización para ejercer alguna profesión 
reglamentada expedidos por autoridades u organis 
mos legalmente capacitados para ello, conforme i 
las disposiciones reglamentarias del artículo 4o. 
Constitucional: 

a} Se atribuya al carácter de profesionista; 

b) Realice actos propios de una actividad -
profesional, con excepción de lo previsto en el 
tercer p~rrafo del artículo 26 de la Ley Regla-
mentaría de los articulas 4o. y 5o. Constitucio
nales; 

e) Ofrezca públicamente sus servicios como 
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proh~sionist a; 

d) Use un t!tulo o autorizaci6n para ejer -
algunas actividade& profesionales sin tener dere 
cho a ello; 

e ) Con o b j e to d e l u e i ·ar , ~-e un a a p T' o fe f~ i u -
nistas lHgaJmente autorizados con fines de ejer
cicio profesional o administre alguna asocíaci6n 
profesional. 

4.- OBLIGACIONES ESPECIFICAS EN EL MANDATO JUDI 
CIAL 

El mandato judicial es un contrato que ade
m~s de tener las obligaciones que se senalan pa
ra el mandato en general, tiene obligaciones es
pecificas que son las siguientes: 

a) Seguir el juicio por todas sus instan--
cias y procurar siempre la defensa del mandante. 

b) Pagar los gastos que se causen a su ins
tancia, salvo el derecho que ~ste tiene de que -
el cliente o el mandante se los reeembolse. 

c) Seguir las instrucciones del mandante y 
a falta de e 11 as hacer lo que ex i j a la na tul' a 1 e -
za o índole del negocio. 

d} No admitir el poder que le o~orgue el co 
litigante aunque renunciara al anterior. 

e) No revelar los secretos del mandante a -
la parte contraria, ni suministrarle datos o do
cumentos que puedan perjudicar a su cliente. 

f) No abandonar el desempefio de su encargo 
sin nombrar a un sustituto teniendo facultades -
para ello o sin previo aviso de su cliente o man 
dante para que nombre a otro mandatario que se ~ 
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encargue del negocio per&onalmente. 

S.· MANERAS ESPECIFICAS DE TERHINACION DE ESTE 
CONTRATO 

El mandato judlci~l concluye adem&s de los 
casos que se expresdn en el art'iculo 2'.:>95 del Có 
digo Civil, tdmbi6n por la~ Lli~uientes: 

a ) P () r s e p d r a T' ~" e e l m a n d ,1 t. d r i u j u d i e i a l d e 
la acción u uposic.ión c¡t1P ha_yd formulado. 

b ) Por ha b e r t e r m .i na d o .l. a p e r s o na l i d ad d e 1 
po'1erJante o mandatario. 

e) Por huber transmitida el mandante a ---
otros sus d er't~chos sohre la cosa litigiosa, lue
go q u e l d t r· ii n ~> rn i r; i ó n o e e :; .i ó n s e a <l e b i d ame n t e -
notificada, y so hilga cunst~r en autos. 

d) Por hacer el du~Ho del negocio alguna 
gesti6n en el juicio, manifestando que revoca el 
mdnato. 

e) Por nombrar el mandante a otro procura-
dar para el mismo negocio. 25/ 

En relací6n a lo que se indica en el cuarto 
punto de estas conclusiones, el articulo 2596 
del citado C6digo senala que el mandante puede -
revocar el mandato cuando y como le parezca, me
noe en aquellos casos en que su otorgamiento se 
hbuiera estipulado como una condición de un con
trato bilateral o como un medio para cumplir una 
obligacion, lo que indicó que puede ser innecesa 
rio lo indicado por dicho inciso en virtud de -~ 
que se refiere a la revocación de dicho mandato. 

25/ C6digo Civil. Art. 2592. 
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En relación con el inciso nOmero cin~o, de
bemos recordar que el mandante puede nombrar un 
nuevo manddtclric pdra el mismo juicio, indepen-
d.ientemente que el nombrado con anterioridad si
ga en sus funciones. 

Por ~ltimo, el altimo p~rr<lfo del art~culo 
2596 dice que la parte que revoque o renuncie el 
mandato en tiempo inoportuno debe indemnizar a -
la otra de los danos y perjuicios que le cause. 

Con las consideraciones que hemos hecho a -
estos Gltimos incisos, damos por terminado el -
presente trabajo, haciendo un breve estudio del 
Mandato Judicial conscientes de que en d~cho tra 
bajo se encontrarán muchas imperfecciones, perc
al haberlo elaborado hemos puesto todo nuestro -
esfuerzo y voluntad, lo cual nos marca una pauta 
para nuestra superaci6n y en esa forma seguir es 
tudiando e investigando las fuentes del derecho
y todos sus aspectos que se van renovando día a 
día. 
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e o N e L u s I o N E s 

1.- El mandato en general a~i como el mandato -
judic.idl son contr..itcJS b.íl:1Lc·r"ales en vlr-
tud de que ambus generan obligaciones a car 
go del mr.1ndante y del manddtarl.o. 

2.- El mandato tUV(; su c11 igcn en el dntiguo J.m
perio romano y consistra en las instruccio
nes que recibídn los empleado~, del empera-
dor que cslabun instalados en las provin--
cias del Imperio. Estas instrucciones lle
garon a ser fuentes importantes del derecho 
administrativo impcri<ll. 

3.- El concepto de mdn<lato que se dio en lo& C6 
digos Civiles de 1f370 y 18811 en comparación 
con el concepta dado en el actual, no varia 
en cuanto a que las partes pueden convenir 
que dicho mandato sea gratuito, pues como -
se sehala en el art1culo 2549 de este Glti
mo: "Solamente será gratuito el mandato, -
cuando así se haya convenido expresamente". 

4 .- El mandato es un contrato pr•incipal porque 
subsiste por sí mismo, pero puede ser acce
sorio cuando dicho contrato desempeHa una -
funci6n de garantía o de medio para cumplir 
una obligación preexistente constituido a -
cargo del mandante. 

S.- El contrato de mandato es generalmente for
mal y excepcionalmente consensual, toda vez 
que debe constar por escrito y para ciertos 
negocios debe otorgarse en escritura públi
ca o en carta poder; es intuitu personae, -
en virtud de que el mandatario debe desemp! 
par personalmente el mandato y termina con 
la muerte o incapacidad del mandante o del 
mandatario. 
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6.- Siendo el mandato un con1rato bilateral o -
sea que lan pdrtes contr•aen obligaciones re 
c1procas, el mandante está obligado a puga~ 
al mdndntario los honorarioG que devenga 
por 01 desempeno del c<lrgu, y 6ste a su vez, 
t i e n e l a o b l i g a e .i ó n d e e u m p l l r• e o n e l e a I' g o 
conferido. 

7.- En virtud de que este contrato tiene por ob 
jeto facultar a una ~0rsona para ejecutar ~ 
un acto en nombre de otra, el mandatario de 
berá tener la capacidad necesaria para eje~ 
cutar el negocio que se le encomienda. 

8.- En el mandato judicial el mandatario se le 
confieren facultades especiales ante la au
toridad jurisdiccional, en defensa y repre
sentación del mandante. 

9.- El mandato judicial a diferencia del manda
to en general es por naturaleza oneroso. 

10.- Cuando el mandato es otorgado con el carfic
ter de irrevocable, éste se hace irrenuncia 
ble. 

11.- El mandatario judicial, además de poseer la 
capacidad general, debe poseer una capaci-
dad especial que es la de especial que es -
la de estar autorizado para ejercer la pro
fesión de abogado y tener la cédula profe-
sional correspondiente. 

12.- El contrato de mandato no se afecta de nuli 
dad aún cuando el mandatario judicial no -~ 
tenga título registrado y tampoco éste pue
de ser sancionado. 
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